


Amlgos lectores, para esta
secciàn confujencias, envîennos
una fotografïa o una
reproducciân de una pintura,
una escuttura o un conjunto
arquitectônico que representen
a sus ojos un cruzamiento o
mestizaje creador entre varias
culturas, o bien dos obras de
distinto origen cuttural en las
que perciban un parecido o una
telaciôn sorprendente.
Remitannoslasjunto con un
comentario de dos o très lîneas
fiimado. Cada mes publicaremos
en una pagina entera una de
esas contribuciorkes enviadas
por los lectores.
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Después de la tormenta, raga
Kamavardhani (raga de la tardé)

1990, ôleo en teia (100 x 81 cm)
de Steve-Lecler

Empapado de cultura india, el pintor y mùsico francés
Steve-Leclerc procura traducir en sus pinturas los modos

melôdicos de la India, o raga. Cada raga corresponde, en la
mûsica india, a un ctima emocional especîfico, relacionado

con las horas, las estaciones y los sentimtentos.
© Atelier 80, Paris
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Salamanca, el espiritu y la piedra
porJoséM.G. Holguera
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Un mundo sin desechos, ^una utopia?
por France Bequette

NOTAS IVIUSICALES

Isabelle Leymarie entrevista a Teresa Laredo
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Nuestra portada: Rostros de manifestantes antirracistas (Francia, 1992).
Montaje fotogràfico de Eric Frogé y Georges Servat.
Fotos B. Bisson y A. Noguès © Sygma, Paris

3



Entrevista

Henri Atlan
Lecciôn de ciencias

El biologo francés Henri

Atlan, profesor de biofîsica en

la Universidad de Paris VI y en

la Universidad Hebraica de

Jerusalén, harealizado

investigaciones

fundamentales sobre la

autoorganizacion celular y la

inteligencia artificial. Entre

sus obras traducidas al

espafiol cabe mencionar

Con razôn y sin ella

(Tusquets, 1991) y Entre el

cristal y el humo (Debate,

1990). Responde aqui a las

preguntas de Géraldine

Schimmel y expone,

para£/ Correo de la Vmsco^

su punto de vista

sobre la relacion entre ciencia

y sociedad.

La ciencia ha sido portadora de
una inmensa esperanza, la de
explicarlo todo, ayudar a vivir y

servir de fundamento a la ética.
ôCuàl es hoy dia la situaciôn?

Henri Atlan: Actualmente la mayorîa
de los cientificos tienen claro que esa

esperanza es injustificada. Contra-
riamente a las religiones, las ideolo-
gîas y las filosofîas, que pretenden
dar sentido al conjunto del universo,
a la vida de todos y de cada uno, la
ciencia cosecha sus éxitos gracias a

su método, que se basa en la objeti-
vidad, que implica circunscribir con
sumo cuidado su objeto de estudio y

contentarse con explicaciones locales,
eficaces en un âmbito bien determi-
nado. Las ciencias y las técnicas han
logrado asî dominar eficazmente la
materia, pero no podian dar sentido a

la existencia ni resolver problemas de

orden social, polîtico o moral. Sub¬

siste la nostalgia de que la ciencia nos

proporcione la verdad, verdad ûnica
de la que podrîa después deducir el
Bien (individual, social, politico...),
pero no es nada mâs que nostalgia.

^Una ilusiôn?

H. A.: Desde luego, una nostalgia
que se basa en la ilusion de una
teoria universal que explicara todo,
las cosas como son y también como
deberian ser. Lo que los anglôfonos
Uaman naturalistic fallacy , esto es,

el sofisma naturalista que consiste
en deducir "lo que deberîa ser" de

"lo que es". "Lo que deberîa ser" es

en realidad fruto de nuestra imagi-
naciôn y de nuestro deseo, y no es en

gênerai deducible de "lo que es". El
conocimiento de "lo que es" nos per-
mite apreciar las cortapisas que
ponen limites a nuestra imaginaciôn,
mâs alla de los cuales, en principio,
no se puede ir.

La ciencia, por un lado, y los
mltos y las religiones por otro,
ôproceden de la misma
racionalidad?

H. A.: En modo alguno. Por lo que a

mi respecta, he tratado de demostrar
en Con razôn y sin ella^ que existen
varios tipos de racionalidad, cosa que
no cae de su peso. Todavîa para
muchos solo la ciencia es racional, y
lo que no es cientifico es forzosa-
mente irracional. Sin embargo, cada
mito expresa a su manera una forma
de racionalidad, que por su método,
sus objetos y sus medios eventuales
de comprobaciôn es distinta de la del
pensamiento cientifico. Confundirlas
es, pues, un error. En ambos casos se

trata de la misma razôn, pero la dife-
rencia estriba en el modo de ponerla
en prâctica.

Usted ha afirmado que el motor
real del conocimiento objetivo es el
dominio de la naturaleza, y que el
de las tradiciones misticas y

religiosas es la cuestiôn de la
ética. cQué sucede cuando se pide
a la ética que se ocupe del
conocimiento objetivo?

B Cai
No solo la ciencia es racional.

ada mito expresa una forma de raclonafi
distinta de la del pensamiento cientifico
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Henri Atlan durante los
prlmeros "Encuentros

filosôficos de la Unesco"

sobre el tema "iQué es lo que

no sabemos?"
(Paris, marzo de 1995).

H. A.: En ese caso todo va bien. Es

en la situaciôn inversa cuando
surgen problemas. Es indispensable
que la ética se ocupe del uso que se

hace de las técnicas generadas por
la ciencia, en la medida en que esas

técnicas suscitan cuestiones de
orden moral a las que las ciencias no
pueden responder. Pongamos un
ejemplo de ética biomédica: la ver-
dadera madré, ^es la que lie va el
niiio en su seno o la que proporcionô
el ôvulo fecundado e implantado?
Esta pregunta no se planteaba antes
de que la técnica brindara la posibi-
lidad de separar estos dos aspectos
(uterino y ovârico) de la maternidad.
El progreso de las ciencias y de las
técnicas ha creado problemas de
legitimidad, de lo que esta bien o

esta mal, permitido o vedado que
no existîan antes y que ni la biologîa
ni la medicina pueden resolver por
si solas.

Usted rechaza el termine de
bioética. ôPor que?

H. A.: No me gusta esa palabra
porque hace pensar que se trata de
una nueva disciplina derivada de la
biologîa, al igual que la biofîsica o la
bioquîmica. En la propia biologîa se

encontrarîan, gracias a la bioética, las

respuestas a los problemas éticos que
la biologîa plantea. Pero no es asî en

modo alguno. La biologîa suscita pro¬

blemas de orden ético, pero no los
resuelve, aunque se dé por sentado
que para abordarlos hay que com-
prender sus raices biolôgicas. Las
soluciones serân el resultado de dis-
tintos planteamientos éticos, variables
segûn los individuos y segûn las cul¬

turas. Estos problemas son tan nuevos
que individuos de una misma tradi-
ciôn cultural suelen tener espontânea-
mente ante eUos reacciones opuestas.

i^a réflexion sobre los
problemas que engendran los
descubrimientos cientificos
recientes es de competencla
exclusiva de los especialistas?

H. A.: Desde luego que no. Es indis¬
pensable que las cuestiones de legi¬

timidad de aplicaciôn de una deter-
minada tecnologîa biolôgica las
aborden personas del exterior, con
una vision mâs amplia y no sectaria.
Entre paréntesis, esto es lo que se

hace cada vez mâs en los Uamados
comités de ética biomédica. Estos
congregan, ademâs de los especia¬

listas que, en la medida de lo
posible, explican el aspecto cienti¬
fico de los problemas, a filôsofos,
religiosos, sociôlogos, psicôlogos y.

sobre todo, juristas, quienes
aunque forzosamente sus respuestas
sean fragmentarias y parciales
deben pronunciarse sobre lo que esta

permitido y lo que esta vedado.

oY el hombre de la calle?

H. A.: Se ve enfrentado a una doble
dificultad. Por una parte, los biô-
logos no disponen de una gran tri-
buna para difundir su saber y sobre
todo para exponer los interrogantes
que se formulan a si mismos acerca
de lo que no saben. Por otra, los
medios de informaciôn dan una vision
forzosamente parcial y a veces defor-
mada de los problemas. El profano
tiene entonces que desenredar los
hilos de una comunicaciôn confusa



Henri
Atlan
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ciencias.

en la que los expertos se pelean por
conducto de los medios. Estos, por
su parte, procuran explicar a su

pûblico el objeto del debate, y todo
ello en relacion con problemas muy
complejos para los que no hay una
soluciôn preestablecida.

(Le parece justificado el temor
que despiertan los progresos de la
genética?

H. A.: Dépende del temor al que nos

estemos refiriendo. Siempre es

posible que se produzcan extravîos,
pero éstos existîan con anterioridad a

los progresos de la genética. No olvi-
demos que el régimen nazi puso en

prâctica las polîticas eugenésicas mâs

espantosas de nuestro siglo sin recu-
rrir a la genética. De modo que la téc¬

nica en sî no es necesariamente peli-
grosa. Su aplicaciôn, sin embargo,
puede serlo, si se déjà en manos de

criminales. Esta es una de las razones
por las que es indispensable un
minimo de legislaciôn. Aplicar al ser
humano algunas técnicas genéticas
que se utihzan con los animales (fabri-
caciôn de quimeras, de individuos
transgénicos cuyo genoma ha sido
modificado de tal forma que se ignora
en buena medida cuâl va a ser el
resultado) es a todas luces criminal.
Esto tiene que quedar claro para que
ningûn equipo de expertos en gené¬

tica se créa autorizado a poner en

marcha prâcticas semej antes.
De todos modos, la casi totalidad

de ellos estân de acuerdo en distin-
guir claramente las acciones cuyo
objetivo consiste en modificar con

fines terapéuticos los gènes de las
células somâticas (células no repro-
ductoras del organismo) de las
acciones que apuntan a modificar
los gènes de las células germinales
(células que se transmiten a la des-

cendencia). La diferencia es énorme,
ya que modificar los gènes de las
células somâticas no es mâs arries-
gado que la radioterapia, por
ejemplo. Tratar un cancer con radia-
ciones provoca multiples mutaciones
celulares, pero no de las células ger¬

minales. La mayorîa de los comités
de ética han proscrito totalmente el
empleo de técnicas terapéuticas en

células germinales. Ahora bien,
^cômo saber si esta prohibiciôn se

mantendrâ vigente en el futuro?

ôAfecta también esta
prohibiciôn a las células
germinales portadoras de
enfermedades?

H. A.: Tratar de manipular los esper-
matozoides, los ôvulos o los huevos
fecundados para sustituir los gènes

portadores de enfermedades graves
por gènes normales esta en la actua-
hdad estrictamente prohibido porque
se trata, insisto, de células que se

transmiten a la descendencia. Hay
que establecer una distinciôn muy
importante en cuanto a la finahdad de

las técnicas: ^se prétende curar a una
persona portadora de una enfer-
medad bien précisa o modificar la
especie humana? Mientras se trate de

finaUdades terapéuticas individuales ,

la deontologîa médica habituai y la
ética biomédica que se esta desarro-
Uando hacen posible distinguir, a

veces segûn los casos, lo que esta per¬

mitido de lo que no lo esta. En cuanto
a imaginar que se va a transformar al
género humano, es la misma fantasia
irresponsable que ha dado lugar a

todas las catâstrofes eugenésicas.

^La deontologîa, los comités
de ética y la legislaciôn pueden
frenar el desarrollo de la
investigaciôn?

H. A.: Hay quienes piensan que
habria que hacerlo. Es una opinion
que no comparto en absoluto. Séria
imposible, de todos modos. En
primer lugar, porque desde el
momento en que se sabe algo, ya no
se puede pretender ignorarlo, y,

ademâs, porque es imposible saber
de antemano que va a dar un pro-
grama de investigaciôn. Asî pues, no
es posible interrumpirlo so pretexto
de que puede ser peligroso. Eviden-
temente, siempre es posible detener
algunos programas de investigaciôn
aplicada, que son sumamente pun-
tuales y no forman parte de la inves¬

tigaciôn fundamental. Pero eso no
significa frenar la investigaciôn ni
impedir los progresos del saber. La
prohibiciôn de aplicar al ser humano
ciertas técnicas de investigaciôn ha
existido siempre, implîcitamente
antes de la Segunda Guerra Mundial
y explîcitamente desde el proceso a

los médicos criminales nazis en

Nuremberg. A esa época se remonta
la ética biomédica.

iNo es paradôjico que un
biôlogo déclare, como hizo Albert
Szent-Gyôrgyi,2que "la vida como
tal no existe?

H. A.: Eso lo dijo a principios de

siglo, y es algo aun mâs évidente hoy
dia. Simplemente significa que la
vida no existe como objeto de inves¬

tigaciôn en biologîa. Actualmente a

los biôlogos no les preocupa saber
que es la vida. Trabajan sobre sis-
temas, sobre organismos cuyo fun-
cionamiento, esto es los mecanismos
fisicoquimicos de lo que los estruc-
tura y de lo que hacen, tratan de
comprender. Por eso la vida ha desa-

«Lïïeiï^i«ffîi^fjita&vj(iie£ej£â«tii£;«i»u^ia<â.sa

El progreso de las ciencias y de ias técnicas
ha creado problemas que no existîan antes y que ni la
biologîa ni la medicina pueden resolver por si solas.
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parecido como objeto de investiga¬
ciôn de esta ciencia que aun se signe
Uamando ciencia de la vida, lo que
no quiere decir que ya no exista.
Subsiste como objeto de expe-
riencia subjetiva: es nuestra vida. Es

algo que ya no tiene nada que ver
con la biologîa.

cQué diferencia hay entonces,
desde un punto de vista biolôgico,
entre un ser vivo y un ser muerto,
entre lo animado y lo inanimado?

H. A.: Desde un punto de vista fisi-
coquimico, es un mero cambio de

estado. Otro tanto sucede con el
aima, por la que nadie se interesa ya
como objeto de investigaciôn cientî-
fica. Estas dos nociones estaban
antano indisolublemente unidas: un
ser vivo estaba vivo porque tenîa un
aima que le conferîa esta condiciôn.
Esta concepciôn, que se remonta a

Aristôteles y ha dominado en Occi-
denle hasta el Renacimiento, ha
desaparecido en la actualidad.

cQué lugar asigna la ciencia a

lo aleatorio en la organizaciôn
natural?

H. A.: Cuando se estudian sistemas
que no son simples (los organismos
vivos, algunos sistemas fîsicos, reac¬

ciones quîmicas acopladas entre sî),
se advierte que, como no se sabe
todo acerca de esos sistemas, la
mejor manera de comprenderlos y
dominarlos por poco que sea es, pre-
cisamente, tener en cuenta esta
ignorancia. Aparece como el efecto
de fenômenos aleatorios que se pro-
ducen por casualidad. Un ejemplo:
se estima que la evoluciôn de las
especies es una consecuencia de
mutaciones genéticas que supuesta-
mente se producen de manera
casual en los individuos. Esto no sig¬

nifica que no tengan una causa.
Tienen causas, algunas de las cuales
se conocen bastante bien: las radia-
ciones côsmicas, la radiactividad
natural (o artificial), la exposiciôn a

sustancias quîmicas que existen
naturalmente en la atmôsfera o que
se acumulan en ciertos residuos. Las
mutaciones tienen siempre causas
fîsicas. Solo se producen al azar en

Imaginar que se va a transformar al género humano
es la misma fantasîa Irresponsable que ha dado lugar

a todas las catâstrofes eugenésicas.

relacion con su posible efecto en el
organismo, es decir, que no existe
ningûn nexo entre la causa de la
mutaciôn y el cambio al que va a dar
lugar en el funcionamiento del orga¬

nismo de que se trate.

iQué es la autoorganizacion?

H. A.: El ejemplo tîpico, conocido
desde siempre, es el del huevo de

gallina. Cuando se observa un huevo
no parece algo muy complicado, ni
siquiera cuando se lo observa al
microscopio Se ve una célula y nada
mâs. Pero el poUito que saïga de él
estarâ constituido por un gran
numéro de células muy distintas
unas de otras.

Este mismo principio se aplica al
desarrollo de las especies. Todas las
informaciones paleontolôgicas mues-
tran que se empezô con organismos
relativamente simples, unicelulares,
como algas o paramecios. Los orga¬

nismos multicelulares aparecieron
mucho mâs tarde, pero eran todavîa
bastante sencillos, con células mâs

o menos similares. Después apare¬
cieron organismos mâs complejos,
con células diversificadas que asu-
mian funciones diferentes.

Asî pues, se trata de entender
cômo un trozo de materia que jus-
tificadamente o no nos parece
poco organizado puede evolucionar
a partir de sus propiedades intrîn-
secas hacia un estado de organiza¬
ciôn mâs complejo. Para las teorîas
vitalistas, la explicaciôn era la
fuerza vital. El propio Bergson afir-
maba que habîa un impulso vital
que explicaba la organizaciôn de los
organismos vivos. Pero ahora que ya

no se acepta este tipo de explica¬
ciôn, hay que encontrar una teoria
fîsica capaz de describir esos meca¬

nismos de autoorganizacion. Es aqui
donde entra en juego el azar. Parece

cumplir una funciôn positiva, en el

sentido de que aparentemente per-
mite modificaciones que desem-
bocan en un estado mâs organizado.
Antiguamente se creîa que el azar
solo podîa provocar desorganizaciôn.
Pero algunos factores que solo
podemos considerar aleatorios, es

decir, que aparecen por casualidad,
pueden favorecer, en cambio, la
apariciôn de estados mâs organi-
zados. No hay en ello nada mâgico.
Designar algo como "el azar" es solo
una manera de enunciar factores
que nos son desconocidos.

Pero esto es solo una primera
forma de describir una autoorgani¬
zacion posible. Existen hoy muchas
otras que emplean modelos infor-
mâticos que permiten estudiar
cômo formas y funciones compli-
cadas pueden ser generadas por
redes de elementos simples interco-
nectados.

cEI azar ha reemplazado a la
magia de la Edad Media?

H. A.: De ninguna manera. Se trata
de un azar formalizado, domesti-
cado e inscrito, por consiguiente, en

las leyes, leyes probabilistas que son

déterminantes.

^Existe un orden en la
naturaleza?

H. A.: Seguramente sî, y probable-
mente mâs de uno. Pero muy listo
ha de ser quien pueda decir cuâl.
Las ciencias por su parte tratan de

descubrir ciertas regularidades que
se parecen al orden.

1. Con razôn y sin ella, Tusquets, 1991

(titulo original: A tort et à raison:
intercritique de la science et du mythe,
Paris, Seuil, 1986).
2. Véase H. Atlan y C. Bousquet,
Questions de vie, Paris, Seuil, 1994.
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MAS MAPAS
He leido con sumo interés el numéro de El
Correo de la UNESCO titulado "El mundo de los
trogloditas" (diciembre 1995), Sin embargo, he
lamentado que no se incluyeran mapas para
situar con précision los lugares mencionados
en los articules, lo que habria sido muy util y
facilitado la lectura.

Jacqueline Lemercier
Turretot (Francia)

Efectivamente los mapas, ademâs de su uti-
lidad prâctica, contribuyen a enriquecer la
revista. Por ello hemos comenzado a introdu-
cirlos en la secciôn "Patrimonio" (véase el
numéro de enero de 1996 "La danza: elfuego
sagrado").

AFAN PEDAGOGICO
Todas mis felicitaciones por el numéro de
octubre de 1995 "Las Naciones Unidas, ipara
que?". La claridad de los articules, redactados
con un verdadero afân pedagôgico, hace que
sea un auténtico manual para neôfitos acerca
de las Naciones Unidas, Me resultô de gran uti-
lidad para preparar una conferencia que di
recientemente ante mâs de 200 alumnos de los
cuatro grandes liceos de Dakar, Pensé en
ustedes cuando todos esos niiios me hicieron
una ovaciôn, jGracias y bravo!

Diomansi Bombote
U NESCO, Daicar (Sénégal)

OPERACION "NUEVAS FORMAS DE
SOLIDARIDAD"

Desde que recibo El Correo de la UNESCO,
tengo la impresiôn de vivir en todas partes del
mundo y de acercarme cada mes un poco mâs
al présente de ese mundo: todo me parece inte-
resante. La suscripciôn de que disfruto me fue
regalada por una persona que participa en la
operaciôn "Nuevas Formas de Solidaridad".
Los aliento a proseguir esta excelente inicia-
tiva y doy las gracias por su generosidad a mi
benefactor. Ojalâ se mantenga esta soUdaridad,
a fin de que personas que, como yo, no dis¬
ponen de medios para pagar una suscripciôn,
puedan aprovechar la revista.

Un profesor argelino

Quienes deseen regalar una suscripciôn a El
Correo de la UNESCO a un lector del tercer
mundo o de los paises de Europa oriental
pueden utilizar el boletin de suscripciôn aùa-
diendo la menciôn "Operaciôn Nuevas
Formas de Solidaridad" y dirigirlo a Solange
Belin, El Correo de la UNESCO, 31 rue
François Bonvin, 75732 Paris cedex 15
(Francia). Por nuestra parte, les remitiremos
los datos del beneficiario y nos haremos cargo
de los gastos de envio a su pais.

UNA AYUDA VALIOSA
Fiel a si misma, su revista ha publicado nueva-
mente, en el niimero de junio de 1995 "Sida,
estado de emergencia", articules sumamente
interesantes y escritos en un lenguaje sencillo y
al alcance de todos. Estoy seguro de que ese
niimero censtituirâ una ayuda muy valiosa para
los servicios de informaciôn y comunicaciôn de
las organizaciones ne gubernamentales que
actiian en los paises menos adelantados.

Aiexiri Van Arliadie
Coordinador dei gruiio de examen

de proyef^os (FAO)
Rama (itaiia)

LA CAZA Y LA SALUD DEL MEDIO
AMBIENTE

He tenido la desagradable sorpresa de leer, en
el Area Verde del niimero de octubre de 1995
"Las Naciones Unidas, ,;para que?", una
noticia brève titulada "Viva la caza. . .". No vee
por que la preliferaciôn de las especies dispo¬
nibles para el fusil es una buena neticia, ni
tampoce por que la proliferaciôn de algunas
especies (incluse gracias a les cazadores)
pueda mirarse como un signo positive de la
salud del medio ambiente. En gênerai, pieuse
que, por el contrario, constituye el signo de un
desequilibrio que los cazadores se apresurar a
corregir. Espère que solo se trate de un traspié
en la historia de su estimable revista y que en
los prôximes meses tendre ocasiôn de no
lamentar mi suscripciôn.

Cliristian Villard
O rnacieux (Francia)

UNA "PROTECCION" INTERESADA
lA que viene en la secciôn "Area Verde" de El
Correo una noticia brève en favor de la caza
("Viva la caza...", numéro de ectubre de 1995
"Las Naciones Unidas, ipara que?")? Es cierte
que el texte es prudente y contiene algunas
réservas. Pero la idea esencial persiste, y es la
que recordarâ el lector: los cazadores protegen
la naturaleza. Ahora bien, la naturaleza no se

protège con un fusil en la mano. No se faverece
el equilibrie ecelôgice velviendo a intreducir
especies "interesantes" para les cazadores. El
verdadero equihbrio es mâs complejo y ne se cir-
cunscribe a los ciervos y los alces. Quisiera que
en le sucesive El Correo de la UNESCO fuera mâs
vigilante en este aspecte y que no hiciera,
incluse inveluntariamente, la apelegia del
cazador.

Giiberte Wable
D rucat (Francia)

EL CORREO EN EL SALON DE LA REVISTA

DE PARIS

El Correo de la Unesco estarâ présente del 22
al 27 de marzo de 1996 en el 6- Salon de la
revista, en el Parc des Expositions de Paris.
Mâs de 660 revistas se presentarân en este
salon que forma parte de una amplia manifes-
taciôn que comprende el Salon del libro, el
Salon de los oficios del libre y el de la ediciôn
electrônica.

Este acontecimiento cultural, que se lleva
a cabo anuaimente, tiene un éxito extraordi¬
nario y constituye un lugar de encuentro excep-
cional entre los profesionaies de la ediciôn y
los amantes de la lectura.

Para mâs infomiaciones, diri^rse a OIP, 62
rue de Miromesnil, 75008 Paris. Tel.: (33-1) 49
53 27 IS 0 49 53 27 (H). Fax: (33-1) 49 53 27 8&

RECTIFiCACiON

El articulo de Marc Girard "Perspectivas de una

vacuna antisida", publicado en el numéro de

junio de 1995 Sida, estado de emergencia, con¬

tiene un error. Deberia decir, "... la vacuna anti-

VIH se administraria a unes 300 millones de

personas por aiio en todo el mundo" (p. 36).
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BMI correr de los meses
Un pensamiento complejo, decîamos en nuestro ûltimo numéro. Los progresos fulgurantes de la

genética nos recuerdan su urgencia, al darnos un nuevo ejemplo del peligro que nos acecha cuando

nos conformamos con pensar de modo simple, con rozar la superficie de las cosas, confundiendo

la espuma de las olas con el fondo del océano.

Se nos anuncia, sin césar, el descubrimiento de gènes que predisponen a ciertos cânceres, a

las enfermedades cardiovasculares, a la obesidad; al parecer, también hay uno que llevaria al sui-

cidio; otro que détermina un temperamento "innovador".

Esas informaciones dan cuenta de trabajos acuciosos, que se traducen en avances cientificos

y tal vez, mariana, en progresos tecnolôgicos y terapéuticos de vasto alcance. Pero cuando Megan,

simplificadas al mâximo, al lector o al telespectador no especializado es decir a cientos de

millones de personas esas informaciones pueden hacer estragos. Porque en vez de ver en el

gen una de las claves entre otras del mundo viviente, muchos tienden a buscar en él la expli¬

caciôn definitiva de todo. Existe la impresiôn de que estamos programados, desde antes de nuestro

nacimiento, para tener determinadas cualidades y defectos, y ôpor que no? determinadas virtudes

y vicios.

Ademâs de que lo innato cobra una importancia desmesurada frente a lo adquirido, los juicios

de valor se confunden subrepticiamente con las comprobaciones clînicas. Una tara que solo es vir-

tual se convierte insensiblemente en algo fatal. Un mero punto débil se transforma en un impedi-

mento global. Esa tendencia a créer en un determinismo simplista ya es grave cuando instaura

una jerarquia o sugiere una desigualdad entre individuos. Se torna criminal cuando prétende définir

clases de poblaciones aquejadas, de por sï, de un impedimento especîfico o gratificadas con un

determinado indice de superioridad. La genética nada tiene que ver con ello, pero puede servir,

como el darwinismo a fines del siglo XIX y la biologîa a principios del XX, de nuevo pretexto a

viejas inclinaciones.

Ahora bien, atravesamos un periodo en que el racismo, una vez mâs, renace de sus cenizas

con una virulencia y una capacidad de diseminaciôn que parecian superadas desde el término de

la Segunda Guerra Mundial. Por eso nos ha parecido necesario hoy dîa volver a las raices del mal,

al origen oscuro del racismo, al enigma en que se basa y que, a través de metamorfosis suce-

sivas, lo perpétua en el espacio y en el tiempo.

cDe donde viene, y renace, el racismo?

Para Wieviorka, es un corolario de la modernidad, cuya reapariciôn lleva la impronta del

choque entre la mundializaciôn econômica y la afirmaciôn de las especificidades culturales. Para

Balibar, es un terrible instrumento de identificaciôn colectiva, cuya evoluciôn a menudo se confunde

con formas de dominaciôn social. Steinberg destaca que solo una polîtica decidida puede hacer

tambalear las estructuras de las que arranca la discriminaciôn. Y Jacquard nos recuerda que si bien

la ciencia no cesa de desmentir las supuestas justificaciones "cientificas" del racismo, este ûltimo

sigue nutriéndose de nuestros temores y nuestras inhibiciones.

Por ûltimo, también nos dimos el lujo de extraer, de ciertos textos ineludibles de Canetti y

Lévi-Strauss, elementos que completan el anâlisis de esta maldiciôn de la que Gandhi decîa que,

en primer término, le parecia un "misterio".

Quizâs porque procède de las profundidades recônditas de lo irracional donde existe el

riesgo de percibir al Otro como una negaciôn de sî y que solo puede conjurarse entonces con la

exhortaciôn, esencialmente ética, a ver, por el contrario, en el Otro uno de los multiples rostros de

Sî mismo.

BAHGAT ELNADI Y ADEL RIFAAT
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Los avatares del odio
por Michel Wieviorka

La crisis de la modemidad despierta viejos resabios de

racismo y de nacionalismo.

u na mujer lleva en el pecho la

estrella amarilla que los nazis
impusieron a los judios.

fWi'à Al concluir la Segunda Guerra Mundial,
îJ^if y mâs tarde el proceso de descoloniza-
ciôn, las sociedades occidentales pudieron
pensar que en ellas el racismo iba a declinar
gradualmente. En efecto, el antisemitismo,
tras el descubrimiento de los campos de con-
centracion y las câmaras de gas, ya no podîa
considerarse una mera opinion: se habîa con-
vertido en un crimen, en un tabù; el racismo
colonial, por su parte, perdfa su razôn de ser

con el acceso de los pueblos colonizados a la

independencia. La modernidad iba a poder al

fin expandirse, la marcha del progreso parecia
inexorable.

Pero a comienzos de los anos setenta se

produjo un vuelco. La idea de una evoluciôn
polîtica y econômica incesante hacia un creci-
miento y una democracia mayores, con
menos pobreza y también menos racismo y
antisemitismo, comenzo a perder terreno.

Las primeras manifestaciones de ese

cambio aparecieron en el Reino Unido, desde
fines de los aiïos sesenta, con los discursos de
Enoch Powell, que invocaba la raza y la
naciôn inglesas para criticar la polîtica de inmi-
graciôn, y con la aparicion del "National
Front". En los anos ochenta los temas del
racismo, la xenofobia y el antisemitismo
comenzaron a ocupar un lugar a menudo
central en la agenda polîtica de la mayorîa de

las sociedades europeas.

El despertar
Hoy dîa la situaciôn es particularmente inquié¬
tante. En el Reino Unido la discriminacion
racial en el empleo y en el acceso a la vivienda
es una realidad confîrmada por numerosos
estudios y encuestas. La violencia racista, que
afecta sobre todo a las ciudades pero de la que
no quedan a saivo las zonas rurales, ha cobrado
énorme envergadura. En Francia, el racismo,
mâs alla de los prejuicios y las actitudes xen6-
fobas cuya progresion atestan los sondeos de
opinion, se traduce ante todo en el surgimiento
de un partido nacional populista, el "Front
National", que desde 1983 obtiene buenos
resultados électorales. Este partido se empeiïa
en encauzar sentimientos populares en los que
el racismo, mâs que el antisemitismo, ocupa un
lugar prépondérante. En ese paîs, donde la vio¬
lencia racista es escasa, el tema de la discrimi¬
nacion racial es menos importante que el de la
exclusion, a la vez social y étnica. La expe-
riencia francesa difîere de la experiencia britâ-
nica, ya que en el Reino Unido la expresiôn
propiamente polîtica del racismo sigue siendo
muy débil.



En la ex Repùblica Fédéral de Alemania el
racismo encontre su principal campo de
accion real pero limitado en las campaiias
xenofobas vinculadas a situaciones de crisis
econômica (1966-1967, 1974) y en el trato dis-
pensado a los inmigrantes turcos. Todo
cambio tras la reunifîcaciôn y la ola de violen-
cias que se abatiô, primero sobre la ex Repù¬
blica Democrâtica Alemana con el ataque
contra una residencia de inmigrantes en
Hoyerswerda, en septiembre de 1992, y
luego sobre todo el paîs. En este caso los actos
de violencia, mâs xenôfoba que racista, tienen
como protagonistas a grupos de skinheads o
de neonazis, mientras el antisemitismo se

manifiesta sobre todo en la profanaciôn de
cementerios. Racismo, xenofobia y antisemi¬
tismo revisten igualmente un cariz polîtico
con los progresos électorales de partidos de
extrema derecha.

En Itaiia, paîs donde hasta hace poco se

ponîan de relieve las tradiciones de "no
racismo" y, por ejemplo, la actitud reacia del
fascismo a seguir los pasos del antisemitismo
nazi, el racismo se ha convertido desde los
aiïos noventa en un motivo de preocupaciôn
en los medios de informaciôn y entre los inte-
lectuales. Aunque Itaiia es hoy un paîs de inmi-
graciôn, después de haber sido paîs de emigra-
ciôn durante mucho tiempo, el racismo es allî
un fenômeno muy limitado. Se manifiesta

M anlfestaclôn del British
National Party (BNP) en favor
de un poder blanco y contra
una sociedad multirracial
(Reino Unido, 1991).

sobre todo en tensiones sociales que estân
ligadas sea a la desintegraciôn del tejido urbano
allî donde hay una fuerte concentraciôn de

inmigrantes, sea a la competencia econômica
ocasionada por la presencia de inmigrantes en

el mercado laboral clandestino, en el comercio
ambulante o en el trâfico ilegal, en particular de

drogas. Pero es una realidad mâs présente en

los medios de comunicaciôn que en la vida
polîtica. El racismo contra los inmigrantes es

un componente secundario de los plantea-
mientos de las Ligas populistas del norte del
paîs, que serîa exagerado comparar, por
ejemplo, con el "Front National" francés.

En Bélgica, por el contrario, el fenômeno
es ante todo polîtico e institucional. Las mani¬
festaciones de violencia son escasas, pero se

observa un avance de los partidos de extrema
derecha, en particular del "Vlaams Blok" fla¬

menco. Su lôgica diferencialista es en gran
medida resultado de la crisis del Estado y de

la identidad nacional belga, asî como de las

A comienzos de los anos setenta se produjo un vuelco. Ui idea de una

evoiuciôn incesante hacia un crecimiento y una democracia mayores,

con menos potïteza y menos racismo, comenzo a perder terreno.

U



H^F^K^^^fl

1 ^^

^H&S^^^fe^^nal^V^^^H'*'

^^^Ew

^fl^^^i ^^ ,^j^^^^H tis ^fl

^^^^^MW' '^^" '* ' ^^^K

J ^ ^'^^^kI

l^iHH

^^^^^^^n. .^fa^t^^^^^^h^

^^^kù ' *^wÊr

H^^^MH
^^^^Jkjl^^^^^H

;^^^^^^^^^^

tensiones comunitarias entre Flandes, Valonia
y Bruselas.

Se podrîa seguir pasando revista a todos
los paîses europeos. Pero cabe sefialar que,
mâs alla de las diferentes formas que adoptan
el racismo, la xenofobia y el antisemitismo, el
problema présenta una real unidad.

IVI anlfestaclôn antirracista
(itaiia, 1995).

Modernidad y crisis
En toda Europa occidental, en efecto, se

observa una tendencia a la desintegraciôn de
estructuras que hasta los aîïos setenta parecîan
relativamente sôlidas. Las sociedades euro¬
peas eran sociedades industriales, dotadas de
un pujante movimiento obrero, que desem-
peiïaba un papel fundamental en la vida social,
polîtica, cultural e intelectual. Al entrar en la
era postindustrial, el movimiento obrero
comenzo a debilitarse en todas partes; perdiô
la capacidad de animar los principales debates
sociales y polîticos. Incluso en Alemania la
reunificaciôn acarreô graves difîcultades a los
sindicatos, que hasta entonces habîan resis-
tido mejor que en el resto de Europa.

El problema de la exclusion y de la "dualiza-
ciôn" socioeconômica es una fuente de con-
flictos, y el racismo encuentra un nuevo
espacio donde desarrollarse. Por una parte, en

MICHEL WIEVIORKA,

francés, dirige el Centre de

Anâlisis e Intervencién

Sociolôgicos (CADIS) de la

Escuela de Altos Estudios en

Ciencias Sociales (EHESS) de

Paris, Dos de sus publicaciones

han sido traducidas al espariol:

Espacio del racismo (Paidôs

Ibérica, 1982) y El terrorismo

(Actualidad y Libres, 1991),

IVI archa de solidaridad con
los extrajeros (Francia, 1993).

efecto, los "blancos pobres", que ya son vîc-
timas de la transformaciôn social o temen llegar
a serlo, atribuyen al inmigrante, cuya suerte
comparten a menudo, la responsabilidad de su
exclusion y su descenso social. Por otra parte,
los sectores mâs favorecidos de esa sociedad
dual desarrollan comportamientos, individuales
o colectivos, destinados a levantar barreras
sociales y raciales, y a mantener alejadas a las

clases "peligrosas", a las que los inmigrantes en
gran medida suelen quedar asimilados.

A lo largo del siglo XX los estados euro¬
peos, cada cual a su manera, han aplicado polî-
ticas de Estado providencia, esforzândose por
garantizar la igualdad individual de oportuni-
dades y organizar la redistribuciôn social. A
partir de los aiios setenta esas polîticas enfren-
taron graves difîcultades, en particular eco-
nômicas. La exacerbaciôn de la competencia
en los mercados, vinculada a la globalizaciôn
de la economîa y a la internacionalizaciôn de
las estrategias de las grandes empresas,
vuelven exorbitante el costo de taies polîticas,
sobre todo cuando el numéro de desocu-
pados y de personas de edad va en aumento.

En esas condiciones, el neoliberalismo
siguiô ganando terreno en los aiïos ochenta,
mientras que las formulas de tipo socialde-
môcrata empezaban a declinar. De ahî el
resentimiento, y a menudo el populisme, de
los que se estiman abandonados por el Estado
e ignorados o traicionados por la clase polîtica.
Piensan que todo esta hecho para favorecer a

los inmigrantes, que desvirtùan las institu-
ciones en perjuicio de la comunidad nacional.

La cuestiôn de la identidad, por ûltimo, es

un fardo que pesa sobre Europa desde los
aîïos setenta. Por doquier se alzan voces en
favor de la especifîcidad: regionalismos, afir-
maciones religiosas o comunitarias que dan
cierta densidad a la nociôn de etnicidad o, en
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el extremo opuesto, nacionalismos crispados
e inquietos, mâs o menos xenôfobos o
racistas, mâs favorables al repliegue de la
naciôn en sî misma que a la apertura y a los
valores universalistas de la razôn y la demo¬
cracia. Esos nacionalismos traducen a

menudo el sentimiento de que la identidad o
la cultura nacional se hallan amenazadas. Se

vuelven contra los inmigrantes, pero también
contra los judîos o los gitanos, para denunciar
la invasion cultural que éstos representarîan, y
ponen de relieve el carâcter irréductible de su

propia cultura o de su religion. El racismo,
entonces, se torna cultural.

El lado oscuro
Ello nos lleva a formular la hipôtesis de que
entrâmes en una nueva era del racismo
europeo, que ha surgido con la fase conquis-
tadora de la modernidad: sea bajo la forma de
un universalismo que pretendîa someter a los
pueblos colonizados, aniquilarlos cuando
oponîan resistencia, o dominarlos y explo-
tarlos, a riesgo de hacerlos entrar, por la puerta
de servicio, en la marcha del progreso; sea bajo
la forma de un "diferencialismo" cuyas vîc-
timas eran, en particular, los judîos, en los que
se veîa el sîmbolo de los aspectos mâs néga¬

tives de la modernidad: el cosmopolitisme del

dinero y del poder, o en el extremo opuesto,
del socialisme y la revoluciôn.

Racismo y antisemitismo se desdibujaron
con la aparicion de agrupaciones polîticas en

las que un marco nacional creaba, en parti¬
cular gracias a la educaciôn, las condiciones
adecuadas para la modernizaciôn econômica
y la industrializaciôn, la expansion y la integra-
ciôn cultural. Hoy dîa esas agrupaciones se

desintegran, mientras la economîa se interna-
cionaliza y parece oponerse a la naciôn mâs
que encontrar en ella su soperte; las institu-
ciones se tambalean; el racismo, la xenofobia y
el antisemitismo se propagan en sociedades a

las que cada vez les résulta mâs difîcil conciliar
los valores de la razôn y del progreso econô-
mico con los de la especificidad, sobre todo
cultural o nacional.

IVI anlfestaclôn contra la

violencia xenôfoba (Alemania,
1992).

Cuando ios nacionaiistas se vuelven

contra ios migrantes, ios judios o los

pianos para denunciar ia invasion

cuitural que éstos representarîan, el

racismo se toma cultural.

1
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Racistas y
antirracistas por Etienne Balibar

Racismo y

antirracismo se

enfrentan en un

combate con

multiples facetas.

Arriba, a la izquierda,
primera plana de La Libre
Parole, periôdico antisemita
fundado en Paris en 1892.

Arriba, a la derecha, un

explorador francés en Africa
en la época en que los

colonizadores europeos se

disputaban el dominio del
continente, ilustraclôn de un

periôdico francés (9 de julio de

1892).

k'^'C iDônde, cuando y cômo se formô el
?fel'.> concepto de racismo? Se crée que
partiô de un libro, publicado en 1933-1934, en
el que Magnus Hirschfeld describîa la "teorîa
racial" que iba a servir de base a la concepciôn
hitleriana de la guerra de las razas. La palabra
habrîa nacido entonces en Alemania, del
propio contacte con su primer "objeto": el
racismo de Estado nazi, primordialmente
antijudîe, pero dirigide también contra êtres
pueblos y poblaciones de "subhombres" y
elaborade en nombre del mito de la raza aria.

Ya en 1938 el término aparece en la tra-
ducciôn inglesa ("racism") del libro de
Hirschfeld. Desde ese mémento, a través de
varias contribuciones teôricas, termina por
adquirir su sentido ofîcial e internacional de
presunciôn de la desigualdad cengénita de los
grupos humanes.

Un fîlôsofo francés interesado en el
asunte, Pierre-André Taguieff, seiïala dos
"aparicienes incenmensurables" de la palabra
"racisme" en Francia. La primera, relativa¬
mente episôdica (1895-1897),cerrespende ala
constituciôn de la Action française y a la cre-
aciôn del periôdico del "nacionalismo inté¬
gral" de la extrema derecha francesa, La libre

parole. Les adeptos a esa corriente de pensa¬
miento, propagadora activa del antisemitismo
en Francia pero que mantiene también estre-
chos lazes con les medios colenialistas, se

califîcan a sî mismos de "racistas" como
représentantes de una "raza francesa" que es

necesario preservar de la degeneraciôn.
Luego, entre 1925 y 1935, les termines
"racisme" y "racista" reaparecen, pero con
un sentido mâs amplie, para designar esta vez
la doctrina del fascismo aiemân, al traducir su
adjetivo clave "vôlkisch".

Es esta segunda acepciôn del termine la
que, bajo el traumatisme de la Segunda Guerra
Mundial, adoptarâ el use anglosajôn. Pero la
referencia nacienalista francesa seguirâ siendo
decisiva: el discurse que estigmatiza el
"racisme" a la alemana se articula tetalmente
en terne a la diferencia que lo sépara del
"nacionalismo" a la francesa. Este prétende ser
"universalista" y reivindica un fundamento
"cultural" tetalmente ajeno a la tradiciôn "natu-
ralista" germânica, apeyada en una seudo
rigidez biolôgica de las "razas". Por consi-
guiente, en la base del antirracismo en Francia
habrâ una ideologîa xenôfoba y esencialista.



Un discurso ambivalente
Este argumente, que he simplifîcade aquî al
maxime, dejô al descubierte la ambivalencia
que, en cierta medida, puede caracterizar
tante el planteamiento racista come el antirra¬
cista. Esa ambivalencia réside en el hecho de
que se basa a la vez en la idealizaciôn de sî
mismo ("raza de âmes") y en la desvaleriza-
ciôn del otro ("degenerado", "subhombre",
"primitive"). Pero aparece también en la rela¬

cion que el racisme mantiene con el univer¬
salismo. Al exacerbar de manera casi mîstica la
ilusiôn de la singularidad abseluta y la supe-
rioridad defînitiva de una naciôn e de un con¬
junto de naciones que se creen "elegidas", el
racismo coïncide paradôjicamente con el uni¬
versalismo, puesto que aspira a inscribir esta
supremacîa en un esquema de historia uni¬
versal o de evoluciôn natural de toda la
humanidad.

Ne es de extraiïar, entonces, que el propio
antirracismo, atrapado a su vez en el campo del
nacionalismo la ideologîa de Estado que ha
deminade nuestro tiempo manifîeste a

veces una ambivalencia semejante. Lo que vale

Las "razas " no existen, pero el significante "raza " ha sido,

durante toda una época, el eje de una vision de la historia y de un

enfrentamiento entre concepciones del mundo.

para la denuncia francesa del "racismo aiemân"
en un clima de revancha nacienalista se aplica
también a la denuncia del racismo por ciertos
vencedores de la Segunda Guerra Mundial, asî

como al rechaze del racismo colonial por
ciertos nacionalismos de liberaciôn.

Es la nociôn de "raza" la que, a causa de su

extraordinaria polisemia, permite pasar de una
coyuntura racista a otra, de una estrategia anti¬
rracista a otra. Las "razas" no existen, pero el
signifîcante "raza" ha sido, durante toda una
época, el eje de una vision de la historia y de un
enfrentamiento entre concepciones del
mundo. Cualesquiera que hayan sido los cam¬

bios de signifîcado de ciertas palabras segun las
I-,.'- 1 J Liegada de Cortés a Veracruzcircunstancias histoncas, esos cambios ne dei an f.. . ,

... . . . '. en 1519, uno de los murales
de imphcar un mismo mterrogante sobre las (1930-1935) de Diego Rivera

relaciones histôricas entre herencia biolôgica y sobre la conquista del Nuevo

Mundo (Palacio Nacional,
IVIéxico).
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Histôricamente no existe un racismo, sino varias confguraciones

ideolôgicas sucesivas, estrechamente vincuiadas a confiicta
culturales yaia prâctica politica de ia vioiencia.

especifîcidad cultural que conneta el término
"raza". Es justamente este interrogante el que
hoy dîa parece haber desaparecido cuando en
realidad se plantea en êtres termines.

Raices histôricas
La historia y la crîtica del "racisme" han perdido
su inocencia: sabiendo que estân determinadas
histôrica e ideelôgicamente, se ven obligadas a

afrontar les efectes de rétorsion y de ocultaciôn
del propio lenguaje que emplean.

A la vez que se cristalizaba una defîniciôn
estândar de racismo, se desarroUaban parale-
lamente dos grandes debates, uno sobre las
relaciones entre "racismo" y "antisemi¬
tismo", y être sobre las circunstancias de la
aparicion del "racismo" especîfîcamente
moderne. Si bien el primero dista mucho de
haberse agotado, frente al segunde existe un
relative consenso para situar esa aparicion a

fines del siglo XV, en el mémento del "des¬
cubrimiento" de America. Es en efecto el
punto de partida de la "europeizaciôn" del
mundo, pero también de la constituciôn de
las monarquîas absolutas (embriones de les
Estados nacionales), de la secularizaciôn del
antisemitismo y de la demesticaciôn de las
aristocracias que van a desarrellar la ideologîa
de la "pureza de la sangre".

En cuanto al debate actual en terne a la
nociôn de "racisme", ne puede resistir a la ten-

taciôn de extraer una lecciôn de método. His¬
tôricamente no existe un racisme que haya
aparecido en Occidente en un mémento dado
y que deba desaparecer en otro. Hay varias
confîguraciones ideolôgicas sucesivas, estre¬
chamente vinculadas a conflictos culturales y a

la prâctica de la violencia (en particular de la
violencia de Estado). Cada una de esas confî¬
guraciones expresa las tensiones y los antago¬
nismes internes de una vasta empresa de
dominaciôn universal: el Imperie Romane, la
Cristiandad, la expansion europea, los naciona¬
lismos, el mercado mundial, mafïana tal vez el
"nuevo orden internacional".

Cada una déjà una huella que entra en la
compesiciôn de un nuevo "racismo", que por
lo mismo es siempre un "neorracismo". Asî se

ha pasado, por ejemplo, del antijudaîsmo teo-
lôgico al antisemitismo laico, del racismo bio-
lôgico al racisme cultural, de la violencia colo¬
nial a la discriminacion pestcelonial respecte
de los habitantes del Sur. Nos guste e no, le
mâs probable es que elle se deba a que los
esquemas de dominaciôn y de discriminacion,
asî como los de exclusion interna, son pode-
roses instrumentes de identifîcaciôn de uno
mismo y de los demâs y, por consiguiente, de
memoria histôrica y colectiva.

Per liltime, es évidente que las ambiva-
lencias y las debilidades del racismo no alteran
para nada su necesidad. Asî come las fluctua-
cienes de las posturas racistas que legitiman
las discriminacienes y las segregacienes no
pueden disimular la analegîa de todas esas

prâcticas, la continuidad del antirracismo se

basa, en cada época, en la percepciôn de la
intolérable denegaciôn de humanidad que
supone el racisme y en la comprebaciôn de
que es incompatible con la libertad.

U n zapatero y sus esclaves,
ilustraclôn del pintor francés
Jean-Baptiste Debret para su

Voyage pittoresque et
historique au Brési'/ (1834-
1839).
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Empleo y
discriminacion

La "affirmative action" en Estados

Unidos por Stephen Steinberg
La polîtica de "affirmative action" prétende abolir la

discriminacion de hecho de que son objeto las minorîas

en el mercado laboral estadounidense.

El principal objetivo del movimiento en

favor de les dereches civiles que revo-
lucienô la sociedad norteamericana a partir de

los aîïos sesenta no era la igualdad, sine senci-
Uamente la libertad. Se trataba de desmantelar el

sistema de segregaciôn ofîcial heredade del
esclavisme para convertir a les nerteameri-
canos de origen africano en ciudadanes a carta
cabal, partiende del principio de que una vez
eliminadas las barreras de la segregaciôn, les
nègres podrîan ocupar libremente el lugar que
les corresponde dentro de la sociedad.

Arriba, mujeres encargadas
de la llmpieza en los
ferrocarrlles de Pensiivania
durante la Segunda Guerra
Mundial (Estados Unidos,
1943).

Pero en cuanto se aprobaron los textos
légales historiées sobre la igualdad de dere¬

ches, en 1964 y 1965, se advirtié que no era

posible eliminar de un plumazo las injusticias
y desigualdades acumuladas a lo largo de très
siglos. Por lo demâs, el Présidente Lyndon
Johnson fue el primero en reconecerlo
cuando declarô en la ceremonia de entrega de

diplomas de la Universidad Howard, en junio
de 1965, es decir el mismo mes de la votaciôn
decisiva en el Congresô que daba una mayor
participaciôn électoral a les nègres: "La libertad
no es sufîciente. No es posible borrar las cica¬

trices de heridas seculares diciendo: 'Ahora
sois libres, libres de hacer lo que querâis, de

elegir a les dirigentes que os parezca.' Cuando
alguien ha permanecido encadenado durante



Dos niiios leyendo en Harlem
(1930), barrio de Nueva Yorl<,

donde vive una comunidad
negra muy numerosa.

aîïos, no basta, para hacerle justicia, con
romper sus cadenas y decirle: 'Ahora sî que
puedes cempetir libremente con los demâs.'
Le que queremos es una libertad unida a ver-
daderas posibilidades de ejercerla, para que la

igualdad no sea un principio abstracte, sine una
realidad tangible, un auténtico paso adelante."

Poiïtica pasiva, polîtica activa
Dos meses después de ese discurso gene-
roso, estallaron disturbios raciales en el barrio
de Watts en Les Angeles. En los meses y les
aiïos siguientes se multiplicaron les enfrenta-
mientes, sumiende a Estados Unidos en una
crisis profunda que planteô a la naciôn el

doble problema de la emancipaciôn y de la

igualdad de opertunidades. Ese es el contexte
en que, poco a poco, surgiô la doctrina ofîcial
de no discriminacion activa (en ingiés, "affir¬
mative action").

No se trata de una doctrina en sentido
estricto: es mâs bien el resultado de una série
de decisiones presidenciales, disposiciones
administrativas y sentencias judiciales. Ello
explica en parte la ambigûedad que caracteriza
a la expresiôn "affirmative action" y las polé-
micas que suscita. Pero vamos al grano.

En primer lugar, ne hay que cenfundir
"affirmative action" con polîtica de no discri¬
minacion. En ambos casos existe la firme
voluntad de instaurar la justicia social en las

relaciones laberales, pero la polîtica de no dis¬

criminacion se contenta con prohibir a los
empleaderes toda prâctica discriminatoria en

la contrataciôn y la promociôn de los trabaja-
dores. Es una actitud estncÂAhnente. pasiva, en

tante que la "affirmative action", como su

nombre lo indica, prétende ser una ferma de

En X9BX un decreto dei Présidente

Kennedy instaba a los empleadores

fédérales a tomar medidas positivas

("af^rmatlve action") para poner ténnino

a la discriminacion entre su personai.

no discriminacion activa, que insta expresa-
mente a los empleadores a centratar personal
précédente de ciertos grupos sociales que se

considéra desfavorecidos. En esta ferma
abierta, que apela ûnicamente a la buena
voluntad de les patrones, la "affirmative
action" no proveca contreversias.

Pero el desacuerde surge cuando se pré¬

tende ir mâs alla y se preconiza el reconoci-
miente de una preferencia a les candidates de

las minorîas para alcanzar el objetivo de

igualdad que se persigue. Por ejemplo, en

1991, en las audiencias previas a su designa-
ciôn a la cabeza de la Certe Suprema, Cla¬
rence Thomas, junte con aprebar sin réservas
las medidas encaminadas a efrecer mayores
posibilidades a las mujeres y a las minorîas, se

declarô resueltamente hostil a todo programa
de acciôn, en ese âmbite, basade en la nociôn
de preferencia.

Esta diferencia entre ne discriminacion
(simples medidas de incitaciôn) y polîtica de

preferencia activa supone un cambio en la
estrecha relacion existente en Estados Unidos
entre el origen racial y el empleo.

El apartheid en ei empleo
Los nègres, como se sabe, fueron traîdos de

Africa para servir de esclaves en las flere-
cientes plantaciones del Sur. En el siglo
siguiente a la abeliciôn de la esclavitud, la con¬

trataciôn de millones de inmigrantes blancos
europeos en busca de trabajo en las industrias
del Norte en plena expansion hize que sole
una minerîa de nègres pudiese encontrar
empleo (a menudo en labores subalternas) en

ese secter. E incluso cuando la industrializa¬
ciôn llegô al Sur, los nègres, relegades a los
oficios considerados inferiores e desagrada-
bles los oficios "buenos para nègres" ,

trabajaban en condiciones que recordaban la

esclavitud. Hasta les aiïos sesenta, e incluso
después del triunfo del movimiento per les
derechos civiles, existîa en Estados Unidos un
sistema de apartheid de hecho en materia de

empleo que impedîa a los nègres el acceso a

ciertos sectores de la economîa. La mayorîa
de les hembres eran obreres no calificados y



las mujeres se dedicaban esencialmente a los
servicios, en particular las labores demésticas.

Fue necesario que A. Philip Randolph,
durante la Segunda Guerra Mundial, amena-
zara con organizar una marcha sobre Was¬

hington para que las industrias de la defensa
se decidieran a centratar mano de ebra de

celer. En esa ocasiôn se designé incluse una
"Comisiôn justicia y empleo", que por
carecer prâcticamente de recurses y de ver¬

dadero poder fue disuelta al término de las

hostilidades. Las polémicas que eriginô su

creaciôn mestraban a las claras que toda
medida contraria a la discriminacion desper-
taba vivas resistencias.

Una nueva comisiôn fundada después de

la guerra para coerdinar los esfuerzos de la

administraciôn fédéral y de los estados en el

plane de la no discriminacion tampoce
resultô eficaz. Eso fue justamente lo que llevô
al gobierno a adoptât medidas mâs concretas.
En 1961 se die un paso décisive con el

decreto 10.925 del Présidente Kennedy, que
instaba a los empleadores fédérales a tomar
medidas positivas ("affirmative action") para
poner término a la discriminacion de hecho
entre su personal.

Per primera vez, el decreto presidencial
establecîa sanciones, que iban hasta la denuncia
de los contrâtes celebrados con el Estado, en

IIJÎtE:RO m

centra de las empresas récalcitrantes. Très aîïos

mâs tarde la ley de 1964 sobre los derechos

civiles prehibîa expresamente toda discrimina¬

cion en materia de empleo (capitule VII)
basada en la raza, el celer de la piel, la religion, el

sexe o el origen étnice. Un aiïo mâs tarde, el

decreto 11.246 del Présidente Johnson refer-
zaba esas medidas instande a las empresas que

trabajaban con el sector publiée a que fijaran

objetivos y un calendario précises para

Disturbios en Little Rock
(Arkansas) contra la

integraciôn racial en las
escuelas. Un grupo de alumnos
negros entran en un

establecimiento escolar
escoltados por trépas fédérales
(Estados Unidos, 1958).

Doscientas cincuenta mil

personas participaron en la
marcha sobre Washington en

favor de la igualdad de derechos

de los negros estadounidenses
(1963). Numerosos carteles
reciamaban un mayor acceso al

trabajo.



aumentar la contrataciôn de mujeres y de

représentantes de las minorîas. Podrîa pen-
sarse que esas medidas acabarîan definitiva-
mente con el apartheid de hecho en materia
de empleo. No fue asî.

La ientitud de un gigante
En 1973, per ejemplo, o sea nueve aiïos des¬

pués de la adopciôn de la ley sobre derechos
civiles, un gigante de la industria telefônica,
gran preveeder del Estado, daba todavîa un
ejemplo de segregaciôn: 99,9% de las 165.000

telefenistas que empleaba, situadas en el nivel
mâs bajo de la escala de remuneraciones, eran
mujeres, en tante que el 99% de los técnices
y obreres calificados eran hembres. Casi ne
habîa ninguna mujer en puestes de responsa¬
bilidad, y las funciones de supervision de les
talleres y oficinas de mujeres eran desempe-
iïadas per varones.

Ahora bien, la empresa podîa preciarse de

haber instaurade una polîtica de igualdad en

materia racial en efecto, el porcentaje de

mano de ebra de color habîa pasado de 2,5% en

1960 a 10% en 1970 pero se trataba funda-
mentalmente de telefenistas negras contratadas
para reemplazar a trabajaderas blancas que se

alejaban de esos empleos mal remunerades y
poco calificados. Los negros quedaban prâcti¬

camente al margen de los empleos que exigîan
una mayor calificaciôn y era aun mâs excep-

cional que obtuvieran puestes de direccién A la

luz de estas cifras, la Comisiôn Fédéral para la

Comunicaciôn decidiô rechazar un aumento
de las tarifas de la empresa, en razôn de su polî¬

tica discriminatoria en materia de empleo.

Finalmente la compaiïîa se résigné a firmar
con la Comisiôn Fédéral del Empleo y les

Como parte de un programa
de integraciôn, un grupo de

niiios de un barrio de

Cincinatti (Ohio, Estados
Unidos) aprenden a tirar con
arcoen uncentro de

actividades recreativas
(1965).

Robert N. C. Nix, durante su

investidura en Filadelfia como
présidente de la Corte
Suprema del Estado de

Pensiivania (1984). Fue el

primer norteamericano negro
que llegô a esa funciôn. Su

padre (a la izquierda) fue el

primer miembro de color del
Congresô oriundo de

Pensiivania.

Ministerios de Justicia y del Trabajo un proto¬
cole de acuerde en virtud del cual aceptaba
pagar una indemnizaciôn a los trabajaderes
perjudicados y a modificar su polîtica de con¬

trataciôn de personal en favor de las mujeres y
las minorîas. Segun un estudio especializado
sobre las censecuencias de ese texte, la aplica¬

ciôn del acuerde causé problemas al principio,
pero a partir de 1976 los objetivos a plazo
medio se habîan alcanzado en un 99%. Estos
resultados eran particularmente satisfactorios
si se tiene en cuenta que se producîan en una
coyuntura de disminucién de personal debida
a la mayor productividad obtenida gracias a las

nuevas tecnologîas.

Lo que esta reaimente en juego
Este ejemplo muestra claramente que ne
basta la buena voluntad para lograr una mejor
representaciôn de las minorîas y que es pré¬

cise establecer un calendario y fijar ciertos
objetivos. Solo de este modo se pedrâ dar
reaimente preferencia a les candidates de las

minorîas que, pesé a sus calificaciones, no
tendrîan ninguna posibilidad de ser centra-
tados e ascendidos sin ese respalde especial
de las autoridades. Es cierte que los adversa-
ries del sistema hacen netar que ello significa,
lisa y llanamente, la imposiciôn de cuetas.
Como Clarence Thomas, aceptan la idea de

una contrataciôn le mâs "abierta" posible,
pero en ningûn case "preferente".

Ello équivale a olvidar que decenies de

buenos deseos y buenas palabras ne tuvieron
casi ninguna repercusién en el sistema discri-
minatorio imperante, y que per esa razôn,
precisamente, fue necesario adoptât disposi¬
ciones mâs enérgicas.



La aparicion muy saludabie de una amplia ciase média negra,

numerosa y bien integrada en la economia nacional, es consecuencla

ii> directa de la politica de no segregaciôn en el empleo.

Por desgracia, ne se dispone de dates fide-
dignos que permitan aquilatar con précision
les resultados de esas iniciativas. Pero le
cierte es que los sectores en que les negros
han lograde mayores progresos son aquellos
en que se han aplicado medidas antidiscrimi-
natorias vigorosas y obligatorias en les
ultimes veinte aîïos administraciôn, trabaja¬

deres manuales, actividades cemerciales y
profesiones libérales. Anteriormente la bur-
guesîa de color era una clase incipiente, cuya
actividad estaba estrechamente ligada a la eco¬

nomîa de los guetos. La aparicion muy salu¬

dabie de una amplia clase média negra, nume¬

rosa y bien integrada en la economîa nacional,
es consecuencia directa de esta polîtica de ne
segregaciôn en el empleo.

De ahî la importancia de lo que esta en

juego en el debate que aun persiste en cuanto
a la opertunidad de proseguir o no esta polî¬
tica. Las crîticas cada vez mâs numeresas que
despierta no solo proceden de los blancos
que se niegan a "pagar per crîmenes de los
que no son responsables". Algunos juristas
no vacilan en cuestionar la legitimidad censti-
tucional de medidas que, a su juicio, son con¬

trarias al objetivo perseguide: una sociedad de

la que se eliminarîa toda discriminacion, en

uno u être sentido. Una nueva categorîa de

conservadores negros denuncia, por su lado.

esas medidas "paternalistas" que mantienen a

les intégrantes de su comunidad en una situa¬

ciôn de dependencia. Por ultime, ciertos mili¬
tantes de los dereches civiles temen los
efectes perniciosos de una polîtica aplicada
con la mejor intenciôn, pero que puede pro-
vocar reaccienes de rechaze al preguntarse el
electorado popular blanco: "^Por que elles y
no nesotros?"

Todos estos argumentes, sean de carâcter
ético o jurîdico, o meramente pragmâtico,
merecen ser tenidos en cuenta. Sin embargo,
la verdad es que olvidan lo esencial: la historia
demuestra que incluse las leyes mâs sabias y
los esfuerzos mejor inspirados para luchar
contra la discriminacion son incapaces de

aumentar la representaciôn de las minorîas si
no se apoyan en médias concretas, précisas y
obligatorias.

Por consiguiente, es un error circunscribir
el problema a una opciôn entre mérite y favo¬

ritisme, entre dereches del individuo opuestos
a les derechos del grupo, e incluse entre la
negaciôn y la aceptaciôn consciente de las dife-
rencias. Hay una sola alternativa: proseguir la

emancipaciôn e volver a la situaciôn anterior,
aquella en que la sociedad norteamericana
tranquilizaba su conciencia multiplicande las

declaraciones y los textos de ley que no tenîan
ningûn efecto en el edificie del apartheid.

Cl pastor Martin Luther King
(en el centro) en una

manifestaciôn en Alabama en

favor de los derechos civiles de

los negros (Estados Unidos,
1965).
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por Albert Jacquard

La nociôn de raza

carecedetodo

fundamento

cientifico.

Kî El racismo se basa en dos afirmaciones
que présenta como evidencias: la especie

humana esta cempuesta per grupos bien defi-
nidos, con caracterîsticas bielôgicas distintas, las

"razas"; esas razas pueden clasificarse jerârqui-
camente segûn una escala de "valer".

Ambas afirmaciones aparecen formuladas
como verdades irréfutables en un libre que
han leîde todos los escolares franceses de la
primera mitad de este siglo, Le Tour de la
France par deux enfants (La vuelta a Francia
por des niîïos). Al visitât Marsella a los nirïos
les serprende la diversidad fîsica de sus habi¬
tantes. Ello ofrece una buena ocasiôn para
hablar de las cuatro razas humanas la blanca,
la roja, la amarilla y la negra , cuya descrip-
ciôn concluye con este comentario: "la raza
blanca es la mâs perfecta".

El autor ha tenido la precaucién de repré¬
sentât cada raza por un persenaje sumamente
digne; ha admitido ademâs que todas eran "per-
fectas"; pero no ha pedide abstenerse de dar
primacîa dentro de esa perfecciôn a la raza
blanca.

Ante esas des afirmaciones, el papel de la
ciencia es aportar rigor y lucidez para ne
cenfundir las fantasias con la realidad.

La diversidad de los seres vives es a la vez
maravillesa y descencertante. En ese caos, el
método cientifico procura ante todo intre¬
ducir cierte orden proponiende una clasifi-
cacién. La mâs conocida es la de Linné. Este
naturalista sueco imaginé un ârbol cuyas
ramificacienes sucesivas permiten distinguir
des "reines" (animal y végétal); luego, en cada
reine, varias "clases" (asî, los mamîferos
dentro del reino animal); en cada clase, varies
érdenes (el de les carnivores, per ejemplo);
en cada orden, varies génères (asî, el género
Canis); y per ûltimo, en cada género, varias
"especies".

En esta sucesiôn de categorîas las fronteras
son a menudo imprecisas e arbitrarias, salve
para las especies. Un criterio objetivo per¬
mite, en efecto, determinar la pertenencia a

una misma especie. Se trata de la interfecun-
didad: les individuos pertenecen a una misma
especie cuando son capaces de procrear y
obtener una pregenitura fecunda.

Pero a menudo una especie esta cem¬
puesta de un numéro tan elevade de miem-
bros que résulta tentador, y cientîficamente
légice, proseguir la clasificaciôn definiendo
grupos relativamente homegéneos dentro de
esa especie. Quedan por définir les criteries
para trazar las fronteras entre esos grupos,
calificados generalmente de "razas".

Recién a partir del siglo XVIII les cienti¬
ficos empiezan a poner un poco de orden en
las ideas que circulaban sobre el tema. Su pri¬
mera tarea fue determinar que caracterîsticas
habîa que tener en cuenta para comparar a los
individuos entre sî. Naturalmente se trataba
de caractères observables: talla, celer, ferma.
A lo largo del siglo XIX el numéro de razas
que componen la especie humana fue un
tema muy debatido por les antrepôlegos. Las
cuatro razas clâsicas, basadas en el color de la
piel, eran evidentemente insuficientes para
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explicar las diferencias observadas. ijHabîa
que dividir a la humanidad en diez, cien o mil
razas? El debate hubiera podido eternizarse si
la irrupcién de una nueva disciplina, la gené¬

tica, no hubiera modificado por complète la
problemâtica.

A partir de 1900 el redescubrimiento de
les conceptos introducides por Mendel per¬
mite cemprender que las apariencias, les
"fenotipes", son la manifestaciôn de factores
ecultos en los nûcleos de las células: los gènes
(cuya aseciacién en cada individuo constituye
su "genotipe"). Asî, los padres transmiten a

les hijos, no una caracterîstica observable,
sino la mitad del patrimonio genétice que
détermina ese fenetipo. Les geniteres no
transmiten le que son, sino la mitad del con¬
junto de informaciones que les han permitido
llegar a ser lo que son.

Era précise, por tante, replantearse todo
el problema. Para tener en cuenta la realidad
estable de una poblaciôn la ûnica comparaciôn
posible debe basarse en lo que esa poblaciôn
transmite por generacién, es decir en su patri¬
monio genétice, y ne en la apariencia, que es

sole una manifestaciôn de aquél.

En busca del gen
El primer paso censistié en buscar gènes
"marcadores", cuya posesién probarîa la per¬
tenencia a una raza. Si todos les miembros de
una poblaciôn fuesen pertadores de determi-
nado gen que no se encuentra en otra parte,
las cosas serîan muy sencillas. Pero esos gènes
no han podido hallarse. La mayorîa de elles
estân présentes en casi todas las poblaciones
humanas. Algunos, prebablemente como
resultado de mutaciones recientes, se

encuentran séle en ciertos grupos humanes;
pero, incluso en ese case estân poco difun-
didos y por consiguiente ne constituyen un
marcaden

Los cromosomas (abajo), en

los que estân localizados los
gènes, constituyen el soporte
fisico de la herencia.

Las "razas" humanas,
ilustraclôn de una Historia
natural del reino animal ie
H. von Schubert, publicada en

Alemania en 1886.

Le que distingue a les grupos ne es la pre¬
sencia e la ausencia de un gen, sine su fre-
cuencia. El gen B del sistema sanguînee
représenta 25% del patrimonio genétice de la
poblaciôn de la penînsula india, pero esa pro-
perciôn disminuye a medida que nos ale-
james hacia el oeste: 15 a 20% en Rusia, 10 a

15% en Europa central, 5% en Francia y en el
Reino Unido, 0% entre los vascos.

La definiciôn de las razas sélo puede
résultat de un procedimiente lôgico que
tenga en cuenta esas diferencias de frecuencia.
El punto de partida es un cuadro que muestre
respecte de todas las poblaciones las frecuen-
cias de un numéro de gènes le mâs elevade
posible. Los datos actualmente disponibles
permiten avanzar en esta direccién teniende
en cuenta una gran cantidad de observa-
ciones. Se considéra entonces que perte¬
necen a una misma "raza" las poblaciones que
presentan frecuencias apreximadas para la

I mayorîa de los gènes.
I Un tratamiento rigurese del problema
I exige la definiciôn de una "distancia" genética
s entre las poblaciones. Una vez que se ha cal-
I culado el conjunto de las distancias entre todas
I las poblaciones, corresponde considerar que



Los criadores no ttan

"mejorado" ia raza

equina;sôiohan

mejorado ia

velocidad de algunas

razas en desmedro

desupotenclai

Cncuentros telefônlcos,
dibujo de una niiia china
inspirado en la primera
exposiciôn de la Unesco en

Beijing (1984).

Esquema (A)

Esquema (B)
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pertenecen a una misma raza las poblaciones
que presentan entre ellas distancias reducidas,
y a razas diferentes aquellas cuya distancia
genética es grande.

Si se représenta a esas poblaciones con
puntos cuyas distancias en el papel son pro-
porcionales a las distancias genéticas, se

obtiene, para la especie canina, un esquema (A)
en el que cada nube de puntos puede conside¬
rarse una raza. En cambio, si se représenta el
conjunto de poblaciones humanas (B) ne se

obtienen nubes claramente definidas, sine una
nebulosa de puntos que es imposible agrupar
sin caer en la arbitrariedad. Es cierte que las
poblaciones X e Y estân genéticamente mas
préximas entre sî que de la poblaciôn Z, pero
no se sabe dônde trazar la frentera.

Se impene una conclusion: la nociôn de
raza ne puede aplicarse a las poblaciones
humanas: hay diferencias évidentes, por
ejemplo, entre lapenes y pigmeos, pero el
paso de unes a êtres se realiza, sin un salte
brusce, a través de poblaciones intermedias.

La causa de esta impesibilidad es explicable.
Para que el patrimonio genétice adquiera cierta
eriginalidad, para que se distinga significativa-
mente del de los grupos vecines, tiene que
permanecer rigurosamente aislado durante
un période muy prolongade un numéro de
generaciones casi équivalente al numéro de
individuos en edad de procrear. Ese aisla-
miento puede producirse en los animales,
pero es inconcebible en una especie tan acica-
teada por el nomadisme y la curiesidad como
la nuestra. Al atravesar las montaiïas y los océ-
anes, hemos hemogeneizado nuestres patri-
monios genétices.

Algunas cifras permiten ilustrar esta afir-

maciôn. La diversidad genética total de nuestra
especie se explica solo en 7 a 8% per las distan¬
cias entre las cuatro grandes "razas" clâsicas, en
7 a 8% per las distancias entre naciones dentro
de esas razas, y en 85% per las distancias entre
grupos pertenecientes a una misma naciôn. Lo
que équivale a decir que las diferencias esen-
ciales se sitûan dentro de los grupos y no entre
elles. Por consiguiente, la nociôn de raza tiene
tan poco contenido que la palabra misma
carece de significado y deberîa ser eliminada
de nuestro vocabulario.

De la clasificaciôn a ia jerarquia
Ne obstante, per arbitraria que sea, una clasi¬
ficaciôn es indispensable. Pero, es casi un
reflejo condicionado, al menos en la cultura
occidental, ver en una clasificaciôn el punto
de partida de una jerarquia: des objetos al ne
ser idénticos no son "iguales" y por consi¬
guiente uno es superior al otro. Ese reflejo se

nos ha inculcado desde la escuela primaria
donde aprendemes que cuando des numéros
no son iguales, une es mayor que el être.

Lo que es verdadero para los numéros es

falso cuando se trata de conjuntos de
medidas. En este case lo contrarie de igual no
es "superior" sine "distinte". Solo puede
existir un "orden jerârquico" entre objetos
caracterizados por una sola medida. Una
piedra es mâs pesada, e mâs densa, o mâs
voluminosa que otra; solo puede ser global-
mente "superior" si sintetizamos el conjunto
de todas esas medidas en una sola.

Es el procedimiente adeptade per ciertos
psicôlegos cuando se proponen comparar la
capacidad intelectual de los individuos.



Algunos razenan con mâs rapidez, en otros la
memoria es mâs pederosa, êtres aun plantean
preguntas mâs pertinentes: poseen perfiles
psîquicos diferentes. Pero la pregunta "^cuâl
es mâs inteligente?" solo tiene respuesta si esa

inteligencia se mide con un paramètre ûnice.
De ahî el éxito del famoso "coeficiente inte¬
lectual" o Q.I. Ne mide nada claramente defi-
nide, pero permite razonar como si hubiese
una jerarquia de inteligencias.

Los grupos humanes tienen en todos los
campos capacidades diversas. Ya sea por natu¬
raleza o gracias a la cultura, les pigmeos saben
resolver los problemas de la vida en la selva
ecuaterial mejor que los lapenes, quienes son
insuperables, en cambio, cuando se trata de
enfrentar el frîo polar. Esas dos poblaciones son
diferentes, pero ninguna es superior a la otra.

Desafortunadamente la creencia en este
tipo de jerarquias esta profundamente arrai-
gada en nuestras mentes y se ha trivializado a

tal punto que la aceptamos sin reaccienar.
Asî, admitimos la idea de que los criadores
han "mejorado" la raza equina, cuando en rea¬

lidad solo han mejorado la velocidad de
algunas razas en desmedro de su potencial
bielôgico. Esos "pura sangre" son en realidad
ejemplares débiles, cuyo ûnica ventaja es su
velocidad en distancias cortas.

La frase que mencionames al principio
acerca de "la raza blanca mâs perfecta que las
demâs" ne solo es un error, sino que carece
tetalmente de sentido. Pero es mâs difîcil
luchar contra ese tipo de afirmaciones, que
no significan nada, que contra inexactitudes.

Por ese motive es probable que la batalla
centra el racisme ne concluya nunca.
Aunque el genetista demuestre que la nociôn
de raza carece de fundamento y el especialista
en lôgica sostenga que es absurde considerar

jerarquias globales, ello no modificarâ en
absolute la actitud racista porque esta, funda-
mentalmente, hace caso omise de la reahdad
biolôgica y de la lôgica.

La tentaclôn dei menosprecio
El racisme es esencialmente una manifesta¬
ciôn de menosprecio; un menosprecio que
no esta motivado por determinadas caracte¬
rîsticas del individuo, sino per su pertenencia
a un grupo: "todos los ... son..." La causa de
ese sentimiento es la falta de cenfianza en sî;

su desenlace es la destrucciôn de sî mismo.
^Qué es un ser humano sine un animal cuya

principal caracterîstica es la capacidad de auto-
rrealizaciôn gracias a les demâs? Mi "yo" ha
surgido de les "tû" que me fueron dirigides, se

censtruye con les lazes que tejo con los demâs.
Pero esos lazes ne se establecen sin

esfuerzo y sin temor. El être représenta a la
vez una riqueza y un peligro. Hay que afren-
tarlo, es decir celocarse frente a él, inteligencia
contra inteligencia. El intercambie no puede
ser fructifère si no existe un minime de cen¬
fianza en sî misme y en les demâs.

El racista es aquel que no confia en sî
mismo. Para ecultar ese temor, se pavenea y
adopta aires de superieridad. Manifiesta
menosprecio para ocultar el vertige ante su
propia vacuidad.

Résulta fâcil demostrar cientîficamente la
impesibilidad de définir la nociôn de raza
humana o de utilizar glebalmente el concepto
de jerarquia, pero la contribuciôn mâs util de
la ciencia a la lucha contra el racismo se situa
en être terreno: favorecer una cemprensiôn
mâs lûcida de lo que cada ser humano repré¬
senta una maravilla que cada cual debe
construir gracias a los demâs.

vabeza de una drosofila
{Drosophila melanogaster),

una de las especies de moscas
mâs utilizadas como matériel

de laboratorio para los
expérimentes de genética.



"Bajo el sol negro del racismo"

Elias Canetti
una entrevista ima^inaria realizada por Edgar Reichmann

nias Canetti en 1983.

Elias Canetti (1905-1994), novelista, dramaturge y fiiôsofo de

lengua alemana, naciô en Rustchuk, Bulgaria. Sus padres

pertenecîan a la comunidad de judîos sefardîes oriundos de

Espana. Al otorgarle en 1981 el Premio Nobel de Literatura, la

Academia de Letras de Estocoimo afirmô que su obra se

caracteriza por la "observaciôn aguda del comportamiento

humano, la aversion a la guerra y a la destrucciôn, la amargura

frente a la conciencia de la brevedad de la vida". Edgar

Reichmann, escritory periodista, ha realizado esta entrevista

imaginaria a partir de sus escritos mâs représentatives.

EDGAR REICHMANN,

escritor y crîtico literario, ha

publicado recientemente una

novela titulada Nous n'irons plus à

Site Maria (1995).

Usted nos dejô definitivamente el 14 de

agosto de 1994. oDônde habîa nacido?

Elias Canetti; Nacî a principios de este siglo en

Rustchuk, en la orilla bùlgara del Danubio. Era

una ciudad maravillosa para un niiïo. Allî vivîa

gente de nacionalidades muy diversas y en torno

mîo oîa hablar siete u ocho lenguas distintas.

Habîa bulgares, turcos, griegos y judîos, alba-

neses, armenios, gitanos y rumanos que venîan

de la otra ribera del Danubio. Vivîa con mis

padres y mis dos hermanos en el barrio de los

judîos sefardîes espaiïoles, donde mi familia tenîa

un comercio floreciente.

Luego la amenaza de la guerra llevô a su

familia a instalarse en Inglaterra. En

Manchester, en 1912, fallece su padre.

E. C: Fue un golpe terrible del que prâctica¬

mente nunca logré reponerme. Aquel que vive

muy temprano la experiencia de la muerte jamâs

podrâ arrancarla de sî; la herida se convierte en

un pulmôn por el que se respira....

Pero usted trata de oponer a la muerte el

contrapeso del recuerdo...

E, C: Hay que visitar a los muertos, buscarlos, a

fin de que no desaparezcan con una rapidez pavo-

rosa. Cuando nos reunimos con elles, en el lugar

que les corresponde, vuelven a la vida. En un bre-

visimo instante recordamos todo lo que creîamos

haber olvidado de elles, oîmos sus palabras, acari-

ciamos sus cabellos, nos vemos reflejados en el

brille de su mirada. Antes tal vez no estâbamos

tetalmente seguros del color de sus ojos; ahora lo

reconecemos sin vacilar. Es probable que todo en

elles sea mâs intense que cuando estaban en vida,

y que cada muerte espère su plena realizaciôn en

esta resurrecciôn que le otorga alguno de aquellos

que dejô al morir.

Luego usted partira de Inglaterra...

E. C: En 1913 marché a Viena con mi madré,

luego fui a Zurich, y al finalizar la Primera

Guerra Mundial, a Francfort, donde terminé el

bachillerato. Después del ingiés, aprendî aiemân,

que se convirtiô en mi segunda lengua materna y

también en la de mis escritos. Regresé a Viena

para estudiar quîmica. Me fasciné la eferves-

cencia intelectual de la capital del desaparecido

imperio austrohùngaro. Allî conecî, en 1924, a

Veza Taubner-Calderon, que diez aiïos mâs

tarde serîa mi espesa. En 1928 visité por primera



vez Berlin, donde el movimiento intelectual y
artîstico era tan intense como en Viena.

Pero también la intolerancia. Es la época

en que aparecen las tentaciones totalitarias...

Y ese clima se refleja en sus escritos.

E. C.;Mi primera ebra de teatro, El matrimonio,

que data de 1932, no siguiô ningûn modèle, tiene

una fisonomîa propia. La forma en que los perso-

najes se expresan refleja multiples conflictos, pero

ninguno comprende lo que los demâs quieren

decir. La incomunicaciôn es total. Comedia de

vanidades se publicô en 1934, bajo el sol negro de

la tragedia que se preparaba en Alemania. A fines

de enero Hitler habîa Uegado al poder. A partir de

entonces, cada acontecimiento estaba cargado de

angustia. Desde 1925 me esforzaba per descubrir

que significado encerraba el concepto de masa,

cômo funcionaba y, mâs tarde, cômo el poder

surgîa de ella. Cuando la locura, que iba a arrasar

con todo, se apoderô del corazôn de Europa,

expérimenté con mâs intensidad aun la necesidad

de comprender esa nociôn.

Desde 1925 me esforzaba por descubrir ei significado del concepto

de masa, cômo funcionaba y cômo el poder sur^a de eiia.

Mientras en Berlin se quemaban los Hbros,

yo escribîa mi novela-metâfera que titulé pri¬

mero Kant arde, y luego Ceguera. Traté allî de

poner al descubierte la verborrea narcisista de

esos mandarines incapaces de prever el horror
que pronto iba a aniquilarlos o a condenarlos al

exilio. Este libro, rechazado en Austria, apareciô

primero en traducciôn checa, y luego, al finalizar

la guerra, en ingiés, con el tîtulo Auto-da-fé.

Mâs tarde usted escribirà Masa y poder

(1960), una obra clave para comprender

nuestro siglo.

E. C: Ese libro tiene como punto de partida una

inquietud que senti desde la adolescencia y que

se agudizô con la aparicion del nazismo. Si me

H'aternfdad (1980), acrillco
en teia de Tsing-Fang Chen.

27



Siempre me pareciô desatlnada esa exigencia que nos obliga a

practicar una soia forma de pensar, a sometemos a los imperativos

de una sola feya considerar ei mundo desde un soie ângulo.

detengo a analizar el peligro de guerra, es porque

espero poder conjurarlo....

La muerte de mi madré en 1937, en Paris, me

dejô anonadado. Regresé a Viena. Un afio des¬

pués asistî a la entrada del ejército hitleriano en la

capital austrîaca. Me quedé algunos meses a fin
de observar de cerca el horror y comprender

mejor el funcionamiento de la masa.

Desde tiempos remotos los hombres han

experimentado una intensa expectativa ante su

propio crecimiento numérico. La cantidad de

animales que cazaban y el ansia de que su propio

numéro también se acrecentara se cembinaban

en su sensibilidad de forma particular. Ello se tra-

ducîa en un estado caracterîstico de excitaciôn, al

que he llamado masa ritmica o palpitante.

Esa excitaciôn va en aumento hasta llegar al

frenesî, hasta que todos cumplen los mismos

gestes. Todos agitan los brazos, todos mueven

la cabeza. Y al final vemos un solo individuo con

cincuenta cabezas, cien brazos y cien piernas

que se mueven al unîsono, con un mismo y
ûnice designie. En el paroxismo de la excitaciôn,

esos hombres sienten reaimente que son un

solo ser. Su unidad desaparece ûnicamente con

el agotamiento fîsico.

Si las guettas pueden durar tante tiempo, elle

se debe a que responden al instinte prefundo de

la masa, que résiste a todo lo que tiende a desin-

tegrarla. Ese sentimiento suele ser tan intense

que antes de reconocer la derrota y vivir asî su

propia desintegraciôn, los intégrantes de la masa

prefieren precipitarse todos juntes al abismo.

^Qué es lo que créa esa inquiétante

cohésion?

E. C: El fenômeno es aun tan enigmâtico que

conviene abordarlo con cautela. Cabe decidir,

por ejemplo, que existe una amenaza de exter-

minio fîsico y anunciar este pronôstico macabre

al mundo entero. "Me pueden matar", se

déclara, mientras en el fuero intime se piensa:

"Quiero matar a este o a aquel, y por ese motivo

pueden matarme." Pero para que la guerra

estalle, para acicatear el anime belicoso de la

gente, se difunde la primera version. Poco

importa que uno sea o no el agresor, siempre se

tratarâ de crear la ficciôn de la amenaza.

iQue lugar ocupa el instinto individual de

supervivencia en estos enfrentamientos

homicidas?

E. C: La muerte, cuya amenaza se cieme cons-

tantemente sobre cada individuo, es declarada

sentencia colectiva, lo que permite oponerse acti-

vamente a ella. Hay épocas de muerte declarada,

en que esta pesa sobre un determinado grupo,

elegido arbitrariamente: "Vamos a acabar con

todos los franceses" e bien "con todos los ale-

manes". El entusiasme con que se acoge este tipo

de consignas arraiga en el miedo que cada cual

expérimenta ante su propia desapariciôn. Nadie

quiere mirar la muerte de frente; pero ya no se

trata de la misma muerte cuando son miles las que

la enfrentan juntes. Le peer que puede sucederle

a los hombres en una guerra perecer juntes

es precisamente lo que los salva de la muerte indi¬

vidual, a la que temen por encima de todo.

oCuâl es el papel de la fuerza en esos

fenômenos? ^Establece usted una diferencia

entre fuerza y poder?

E. C: La palabra fuerza sugiere la idea de algo

prôxime, présente, mâs inmediato y coercitivo

que el poder. Con el tiempo la fuerza se con¬

vierte en poder. El ejemplo del gâte y el raton

muestra claramente la diferencia. El raton, una

vez atrapado, esta sometido a la fuerza del gato,

pero en cuanto este comienza a jugar con su

presa, un clémente nuevo interviene. El raton

puede alejarse, correr un trecho y escapar a la

fuerza que el féline ejerce sobre él, pero este

sigue teniende el poder de atraparlo. El espacio

que el gato contrôla, la esperanza que concède a

la vîctima, sin dejar nunca de vigilarla y de inte-

resarse en su future bocado, todo ello consti¬

tuye el nûcleo del poder, es el poder mismo. El

poder, con respecte a la fuerza, supone una

ampliaciôn de espacio y de tiempo.

oY el papel de la religion?

E. C: Existe otra esfera donde se hace présente

la diferencia entre poder y fuerza: la devociôn

religiosa. El poder de Dios se manifiesta a todos

los creyentes, pero a muchos ello no les basta.

Esperan una intervenciôn clara y directa a fin de



reconocer su fuerza inmediata. Se hallan en la

situaciôn de quien espéra ôrdenes, y su Dios

adopta entonces los rasgos de un déspota. Lo

esencial de la fe consiste para elles en una sumi-

siôn activa a lo que consideran la voluntad

divina. Esos creyentes estân sedientos àt fuerza

divina, implacable y aterradora. Elpoder de Dios

no les basta, es demasiado universal y lejano, y

les déjà demasiada autonomîa. El comporta¬

miento social de les que se entegan definitiva¬

mente a esa actitud de espéra de las ôrdenes

divinas se ve asî gravemente afectado. Créa un

tipo de creyente soldado para quien la vida es

sinônimo de combate.

La literatura religiosa parece haber ocupado

un lugar importante entre sus lecturas.

E. C: Asî como en otras épocas la gente oraba

todos los dîas, yo también me concentraba en lo

sagrado como si hubiese de encontrar allî una

explicaciôn a los maies de la humanidad. Dudaba

de la claridad de los argumentes, de los discursos

eruditos de los teôlogos, pero anhelaba conocer

todos sus razonamientos. Sabîa que era posible

Algunas obras de Elias Canetti
traducidas al espanoi:

Auto de fe, Plaza y Janés, 1982.

Corazôn secreto del reloj, Muchnik, 1987.

Lengua absuelta, Alianza, 1983

Masa y poder, Alianza, 1987.

Otro proceso de Kafka, Alianza, 1983.

Provincia del hombre, Taurus, 1986.

Teatro, Muchnik, 1982.

refutarlos, pero querîa que todos esos argu¬

mentes coexistieran en mî. Siempre me pareciô

desatinada esa exigencia que nos obhga a prac¬

ticar una sola forma de pensar, a someternos a

los imperativos de una sola fe y a considerar el

mundo desde un solo ângulo. Es como si cada

cual tuviera que construir solo la ciudad en que

vive. Por ese motivo considéré un deber acer¬

carme a todas esas verdades, mantenerlas vivas

en mi mente y méditât acerca de ellas. En el

fonde ésa ha sido mi razôn de ser.

La muchedumbre saludando
a Hitler.



Raza, historia y cultura
por Claude Lévi-Strauss

Claude Lévi-Strauss,
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Présentâmes aqui

extensos fragmentes

de esos dos textos

fundamentales.

Iliiia « historia^

El desarrollo de la humanidad no se cumple con
una monotonîa uniforme, sino a través de formas
extraordinariamente diversas de sociedades y
civilizaciones. Esta diversidad intelectual, estética
y sociolôgica no esta vinculada por ninguna rela¬

cion de causa-efecto a la que existe en el piano
biolôgico entre ciertos aspectos observables de
los grupos humanes; son paralelas en otro
terreno. Pero, al mismo tiempo, la diversidad cul¬

tural se distingue por dos caractères importantes.
En primer lugar, tiene otra dimension. Existen
muchas mâs culturas humanas que razas
humanas, pues las primeras se cuentan por
millares y las segundas por unidades. (...) En
segundo lugar, a la inversa de la diversidad entre
las razas, que présenta como principal interés el
de su origen histôrico y su distribucién espacial, la

diversidad entre las culturas plantea numerosos
problemas, pues cabe preguntarse si constituye
una ventaja o un inconveniente para la humanidad

Por ûltimo, hay que preguntarse en que con¬
siste esta diversidad, a riesgo de ver los prejuicios
raciales, apenas desarraigados de su base biolôgica,
renacer en un terreno nuevo. (...) No podemos
pretender haber resuelto el problema de la desi¬

gualdad de las razas humanas negândolo, si no se

examina el de la desigualdad o la diversidad
de las culturas humanas que, de hecho si no de
derecho, esta en la mente de todos estrechamente
ligado a aquél.

La colaboraciôn de las culturas
(...) La posibilidad que tiene una cultura de tota-
lizar este complejo conjunto de invenciones de
todo orden que llamamos civihzaciôn dépende
del numéro y de la diversidad de culturas con las

La posibilidad que tiene una cultura de totaiizar este

complejo de invenciones que liamamos civilizaclôn dépende dei

numéro y de ia diversidad de cuituras con las que participa

en una estrategia comûn.

que participa en la elaboraciôn a menudo invo-
luntaria de una estrategia comûn. Y decimos
numéro y diversidad. La comparaciôn entre el
Nuevo y el Viejo Mundo en la vîspera del descu¬
brimiento ilustra bien esta doble necesidad.

La Europa del Renacimiento era el lugar de
encuentro y de fusion de las mâs diversas
influencias: las tradiciones griega, romana, ger¬

mânica y anglosajona; las influencias arabe y
china. La America precolombina no disfrutaba,
cuantitativamente, de menos contactes cultu¬
rales, pues las dos Americas forman juntas un
vaste hemisferio. Pero mientras las culturas que
se fecundan mutuamente en el suelo europeo
son preducto de una diferenciacion de varias
decenas de milenios, las de America, cuyo pobla-
miento es mâs reciente, han tenido menos
tiempo para divergir y ofrecen un panorama rela¬

tivamente mâs homogéneo. Ademâs, aunque no
podamos decir que el nivel cultural de Mexico o
Perù [en 1492] fuera inferior al de Europa (hemos
visto que en ciertos aspectos era incluso supe¬

rior), les diverses componentes de esa cultura
estaban probablemente peer articulados. (...) Su
organizaciôn poco flexible y escasamente diver-
sificada puede explicar su hundimiento ante un
punado de conquistadores. Y cabe buscar la
causa profunda en el hecho de que los partici¬
pantes en la "coalicion" cultural americana dife-
rîan entre sî menos que los miembros de la "coa¬
licion" europea.

Por consiguiente, no hay una sociedad acu-
mulativa en sî y para sî. La historia acumulativa no
es la propiedad de ciertas razas o ciertas culturas
que se distinguirîan asî de las demâs. Es el resul¬
tado de la conducta de estas mâs que de su natu¬
raleza. Ella explica cierta modalidad de existencia
de las culturas, que no es otra que su manera de
estât juntas. En este sentido, se puede decir que la
historia acumulativa es la forma de historia carac¬

terîstica de estos superorganismos sociales que
constituyen los grupos de sociedades, mientras la
historia estacionaria en caso de que exista
serîa la marca de ese género de vida inferior que
es el de las sociedades solitarias.

La exclusiva fatalidad, la ûnica tara que podrîa
afligir a un grupo humano e impedirle realizarse
plenamente es la de estât solo.

Observâmes asî cuân torpes e infructuosos
son los intentes de justificar la aportaciôn de razas
y de culturas humanas a la civihzaciôn. Se enu-
meran rasgos, se examinan las cuestiones de



origen, se conceden prioridades... Por bien inten-
cionados que sean, estos esfuerzos son futiles
porque fallan en très aspectos.

Primero, el mérito de una invencion atribuido
a una u otra cultura nunca es seguro. (...) En
segundo lugar, las aportaciones culturales siempre
pueden repartirse en dos grupos. Por un lado,
tenemos indicios y adquisiciones aisladas cuya
importancia résulta fâcil evaluar y que ofrecen
ademâs un carâcter limitado. (...) En el polo
opuesto (naturalmente, con una série de formas
intermedias) hay contribuciones que ofrecen un
carâcter de sistema, es decir, que corresponden a

la forma elegida por cada sociedad para expresarse
y satisfacer el conjunto de sus aspiraciones
humanas. La eriginalidad y la naturaleza irreem-
plazables de esos estilos de vida, o como dicen los
anglosajones de esos patterns, son innegables,
pero como representan tantas opciones exclu-
sivas es difîcil imaginar cômo una civihzaciôn
podrîa esperar beneficiarse del estilo de vida de

otra, a menos que renunciara a ser ella misma.
Efectivamente, los intentes de compromise solo
pueden desembocar en dos resultados: o bien, la

Claude Lévi-Strauss en la

sede de la Unesco, en Paris,

durante su conferencia sobre
"Raza y cultura" en 1971.

La ûnica tara que podria afilgir a un gnipo

humano e impedirle realizarse

plenamente es la de estarsolo.

desorganizaciôn y el hundimiento delpattern de
uno de los grupos, o bien, una sîntesis original,
que consiste en la aparicion de un tercer pattern,
el cual se vuelve irréductible con respecte a los
otros dos. Por otro lado, el problema no consiste
en saber si una sociedad puede beneficiarse o no
del estilo de vida de sus vecinos, sino en que
medida puede llegar a comprenderlos e incluso a

conocerlos. (...)

CLAUDE LEVI-STRAUSS,
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La civilizaclôn mundial
Por ûltimo, no hay contribuciôn sin beneficiario.
Pues si bien existen culturas concretas que
podemos situar en el espacio y en el tiempo, y de
las que podemos decir que han "contribuido" y
que continûan haciéndolo, ^cuâl es esta "civihza¬
ciôn mundial", supuesta beneficiaria de todas esas

contribuciones? No es una civihzaciôn distinta
de las demâs, que disfrutan todas de un mismo
coeficiente de reahdad. (...) [Es] una nociôn abs-
tracta a la que otorgamos un valor moral o lôgico:
moral, si se trata de un fin que proponemos a las

sociedades existentes; lôgico, si queremos
agrupar en un mismo vocablo los elementos
comunes a las diferentes culturas que el anâhsis
permite distinguir. En ambos casos hay que reco¬
nocer que la nociôn de civilizaclôn mundial es

muy pobre y esquemâtica y que su contenido
intelectual y afectivo carece de densidad. Pre¬

tender evaluar las aportaciones culturales de una
historia milenaria, relaciônandolas exclusivamente
con el modelo de una civilizaclôn mundial que
tiene todavîa una forma hueca, serîa empobre-
cerlas singularmente, vaciarlas de su contenido y
conservar solo un cuerpo descarnado.

(...) La verdadera contribuciôn de las culturas
no consiste en el catâlogo de sus invenciones par-
ticulares, sino en la distancia diferencial que
ofrecen entre ellas. El sentimiento de gratitud y
humildad que cada miembro de una determinada
cultura puede y debe manifestât hacia las demâs
debe fundarse en una sola convicciôn: que las

demâs culturas son diferentes de la suya, en los
aspectos mâs diverses (...)

Hemos considerado la nociôn de civihzaciôn
mundial como una especie de concepto limite, o
como una forma simphficada de designar un pro¬
ceso complejo, pues si nuestra demostraciôn es

valida, no hay, no puede haber, "una civilizaclôn"
en el sentido absoluto que a menudo damos a este

término, ya que la civilizaclôn supone la coexis-
tencia de culturas que presentan la mâxima diver¬
sidad y consiste en esa misma coexistencia. La
civihzaciôn mundial no es mâs que la coalicion, a

escala mundial, de culturas que preservan cada
cual su eriginalidad.
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Rimi y ^illiir#

[En 1952] en un opuscule escrito a peticiôn de la
Unesco recurrî a la nociôn de coaHciôn para
explicar que las culturas aisladas no podîan esperar
crear por sî solas las condiciones de una historia
verdaderamente acumulativa. Decîa que para ello
era précise que diferentes culturas combinaran
voluntaria o inveluntariamente sus apuestas res-
pectivas aumentando asî la posibilidad de realizar,
en el gran juego de la historia, las largas séries que
les permiten progresar. Los genetistas formulan
actualmente sobre la evoluciôn biolôgica teorîas
similares a esta al mostrar que un genoma consti¬
tuye en realidad un sistema en el que ciertos
gènes desempeîian un papel regulador y otros
ejercen una acciôn concertada sobre un solo
carâcter o, al contrario, cuando son varies les
caractères que dependen de un mismo gen. Lo
que es cierte a nivel del genoma individual lo es

también a nivel de una poblaciôn, de modo tal
que, por la combinaciôn de varies patrimonios
genétices donde se habrîa reconocide hace
poco un tipo racial , un equilibrie ôptimo se

establezca y aumente sus posibilidades de super¬
vivencia. En ese sentido puede afirmarse que en
la historia de los pueblos la recomposiciôn gené¬

tica desempeiia un papel semejante al de la
recomposiciôn cultural en la evoluciôn de las

formas de vida, técnicas, conocimientes y creen-
cias por cuyas diferencias se distinguen las socie¬

dades. (...)

Naturaleza/cultura: un viejo debate
[Pero] no serîa exagerado insistir en un hecho: si
bien la selecciôn permite que las especies
vivientes se adapten a un medio natural o resistan
mejor a sus transformaciones, cuando se trata del
hombre este medio déjà de ser esencialmente
natural; extrae sus caracterîsticas distintivas de
condiciones técnicas, econômicas, sociales y
mentales que, con la intervenciôn de la cultura,
crean para cada grupo humano un entorno parti¬
cular. Por ello se puede dar un paso mâs y consi¬
derar que las relaciones entre la evoluciôn orgâ-
nica y la evoluciôn cultural no son solamente de
analogîa, sine también de complementariedad. (...)

Posiblemente en los orîgenes de la humanidad
la evoluciôn biolôgica seleccionô rasgos precul-
turales, taies como la posiciôn erguida, la habilidad
manual, la sociabilidad, el pensamiento simbolico
y la aptitud para vocalizar y comunicarse. En
cambio, desde que la cultura existe, es ella quien
consolida estos rasgos y los propaga; al especiah-

La civiilzaciôn mundial no es mâs que ia coailciôn, a escaia mundial,

de cuituras que preservan cada cuai su eriginalidad.

zarse, las culturas consolidan y favorecen otros
rasgos, como la resistencia al frîo o al caler (en
sociedades que han debide, de buen grade o per
la fuerza, adaptarse a extrêmes climâticos), las dis¬

posiciones agresivas o contemplativas, la ingenio-
sidad técnica, etc. Taies como los captâmes a nivel
cultural, ninguno de esos rasgos puede vincularse
claramente a una base genética, pero no se deberîa
excluir que lo estén a veces de forma parcial y por
el efecto médiate de lazes intermediarios. En ese

caso serîa juste decir que cada cultura selecciona
aptitudes genéticas que, por retroacciôn, influyen
sobre la cultura que habîa contribuido previa-
mente a su fortalecimiento.

Una justificaclôn ideoiôgica
Al hacer remontât los comienzos de la huma¬
nidad a un pasado cada vez mâs remote, que
actualmente calculâmes en millones de afios, la
antropologîa fîsica retira una de sus principales
bases a las especulaciones racistas, pues le que se

desconoce aumenta asî mucho mâs râpidamente
que el numéro de indicadores disponibles para
jalonar los itinerarios seguidos per nuestres
lejanos antepasados en el curso de su evoluciôn.

Los genetistas asestaron un golpe aun mâs
décisive a esas especulaciones al reemplazar la
nociôn de tipo por la de la poblaciôn, la nociôn de

raza por la de patrimonio genétice, y al demostrar
que un abismo sépara las diferencias hereditarias,
segûn se las atribuya a la actividad de un solo gen

diferencias poco significativas desde el punto
de vista racial, ya que probablemente estân dotas
de un valor adaptative o a la acciôn combinada
de muchos, le que las convierte prâcticamente en

indéterminables.
Solo desde hace unes diez anos empezamos a

cemprender que discutimos el problema de la
relacion ente evoluciôn orgânica y evoluciôn cul¬

tural en termines que Auguste Comte hubiera
llamado metafîsicos. La evoluciôn humana ne es

un subproducto de la evoluciôn biolôgica, pero
tampoce es completamente distinta de ella. La
sîntesis entre esas dos actitudes tradicionales es

ahora posible, siempre que, sin contentarse con
ideas preconcebidas y con soluciones dogmâticas,
los biôlogos y los etnôlegos temen conciencia de
la ayuda que pueden prestarse mutuamente y de

sus respectivas limitaciones.
Esta inadecuaciôn de las respuestas tradicio¬

nales explica probablemente por que la lucha ide¬
oiôgica contra el racismo ha resultado tan poco
eficaz en el piano practice. Nada indica que los
prejuicios raciales disminuyan, y todo cenduce a

pensar que, luego de brèves treguas locales,
resurgen en otras partes con una intensidad aun
mayor. De ahî, el afân de la Unesco de reiniciar
periôdicamente un combate cuyo resultado
parece, por lo menos, incierto.

jPero estâmes tetalmente seguros de que la
forma racial que ha adoptade la intolerancia sea

resultado exclusive de ideas falsas que algunas
poblaciones mantendrîan sobre la dependencia de
la evoluciôn cultural respecte de la evoluciôn
orgânica? .jEsas ideas no proveen simplemente
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Toda creaciôn verdadera implica una

cierta sordera a ia llamada de otros

vaiores y puede iiegar hasta el rechazo.

una justificaciôn ideoiôgica a oposiciones mâs

reaies fundadas en la voluntad de avasallamiento y
en la cerrelaciôn de fuerzas? Ciertamente ése fue
el caso en el pasado. Pero, aun suponiendo que
esa correlaciôn de fuerzas se modificase, jlas dife¬

rencias raciales no continuarîan sirviendo de pre¬
texto a la dificultad cada vez mayor de convivir
que inconscientemente afecta a una humanidad
vîctima de la explosion demogrâfica (...) una
humanidad que comienza a aborrecerse a sî
misma porque una intuiciôn sécréta le advierte
que se ha vuelto demasiado numerosa para que
cada uno de sus miembros pueda gozar hbre-
mente de esos bienes esenciales que son el
espacio libre, el agua limpia, el aire puro?

Los prejuicios raciales alcanzaron su mayor
intensidad en los casos de grupos humanes redu-
cidos por otros a un territorio demasiado
estrecho, a una porciôn demasiado insuficiente
de bienes naturales para que su dignidad no se sin-
tiese herida, tante a sus ojos como a los de sus

poderosos vecinos. ^Pero la humanidad
moderna, en su conjunto, no tiende a expropiarse
a sî misma y, en un planeta que se ha tornade
demasiado pequeïio, no censtruye a sus expensas
una situaciôn semejante a la que algunos de sus

représentantes infligieron a las desventuradas
tribus americanas o de Oceanîa? jQué serîa, en
fin, de la lucha ideoiôgica contra los prejuicios
raciales si se confirmara que siempre y en todas
partes como le sugieren ciertos expérimentes
realizades por psicôlegos basta formar équipes
con sujetos de cualquier origen y colocarlos en

una situaciôn de competencia para que se desa-
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Claude Lévi-Strauss
en 1988.

l.Texto tomado àeRace et

histoire, Denoël/UNESCO, 1952.

2. Texto tomado de «Race et

culture», m Revue
internationale des sciences

sociales. Vol. XXIII (1971), ii°4,
Unesco.
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Por la tolerancia

Articulo 1

*
Significado

de la tolerancia

1.1 La tolerancia consiste en el respeto,

la aceptaciôn y el aprecio de la rica diver¬

sidad de las culturas de nuestro mundo,

de nuestras formas de expresiôn y

medios de ser humanos. La fomentan el

conocimiento, la actitud de apertura, la

comunicaciôn y la libertad de pensa¬

miento, de conciencia y de religion. La

tolerancia consiste en la armonîa en la

diferencia. No solo es un deber moral,

sino ademâs una necesidad polîtica y

jurîdica. La tolerancia, la virtud que hace

posible la paz, contribuye a sustituir la

cultura de guerra por la cultura de paz.

1.2 Tolerancia no es lo mismo que con-

cesiôn, condescendencia o indulgencia.

Ante todo, la tolerancia es una actitud

activa de reconocimiento de los dere¬

chos humanos universales y las liber-
tades fundamentales de los demâs. En

ningûn caso puede utilizarse para justi¬

ficar el quebrantamiento de estos

valores fundamentales. La tolerancia han

de practicarla los individuos, los grupos

y los Estados.

1.3 La tolerancia es la responsabilidad

que sustenta los derechos humanos, el

pluralismo (comprendido el pluralismo

cultural), la democracia y el Estado de

derecho. Supone el rechazo del dogma-

tismo y del absolutismo y afirma las

normas establecidas por los instru¬

mentes internacionales relativos a los

derechos humanos.

1.4 Conforme al respeto de los derechos

humanos, practicar la tolerancia no sig¬

nifica tolerar la injusticia social ni renun-

ciar a las convicciones personales o

atemperarlas. Significa que toda persona

es libre de adherirse a sus propias con¬

vicciones y acepta que los demâs se

adhieran a las suyas. Significa aceptar el

hecho de que los seres humanos, natu¬

ralmente caracterizados por la diver¬

sidad de su aspecto, su situaciôn, su

forma de expresarse, su comporta¬

miento y sus valores, tienen derecho a

vivir en paz y a ser como son. También

significa que uno no ha de imponer sus

opiniones a los demâs.

(...)

Articulo 4
m

Educaciôn

4.1 La educaciôn es el medio mâs eficaz

de prévenir la intolerancia. La primera

etapa de la educaciôn para la tolerancia

consiste en ensenar a las personas los

derechos y libertades que comparten,

para que puedan ser respetados, y en

fomentar ademâs la voluntad de pro¬

téger los de los demâs.

4.2 La educaciôn para la tolerancia ha de

considerarse un imperativo urgente; por

eso es necesario fomentar métodos sis-

temâticos y racionales de ensenanza de

la tolerancia que aborden los motivos

culturales, sociales, econômicos, polî¬

ticos y religiosos de la intolerancia, es

decir, las raîces principales de la violencia

y la exclusion. Las polîticas y los pro-

gramas educativos deben contribuir al

desarrollo del entendimiento, la solida¬

ridad y la tolerancia entre los individuos,

y entre los grupos étnicos, sociales, cul¬

turales, religiosos y lingùîsticos, asî como

entre las naciones.

4.3 La educaciôn para la tolerancia ha de

tener por objeto contrarrestar las

influencias que conducen al temor y la

exclusion de los demâs, y ha de ayudar a

los jôvenes a desarrollar sus capacidades

de juicio independiente, pensamiento

crîtico y tazonamiento ético.

4.4 Nos comprometemos a apoyar y
ejecutar programas de investigaciôn

sobre ciencias sociales y de educaciôn

para la tolerancia, los derechos humanos

y la no violencia. Para ello harâ falta con¬

céder una atenciôn especial al mejora-

miento de la formaciôn del personal

docente, los planes de estudio, el conte¬

nido de los manuales y de los cursos y
de otros materiales pedagôgicos, como

las nuevas tecnologîas de la educaciôn, a

fin de formar ciudadanos atentos a los

demâs y responsables, abiertos a otras

culturas, capaces de apreciar el valor de

la libertad, respetuosos de la dignidad y

las diferencias de los seres humanos y
capaces de evitar los conflictos o de

resolverlos por medios no violentos.

(...)

Texto tomado de la Declaraciôn de

principios sobre la tolerancia, proclamada y
firmada el 16 de noviembre de 1995

en la 28a. réunion de la Conferencia General
de la Unesco

Para obtener el texto completo

de estas Declaraciones.

dirigirse a:

Unesco, Oficina de Informaciôn

Pûblica, 7 Place de Fontenoy,

75352 Paris 07 SP Francia.

Tel.: (33-1) 45 68 17 43.

Fax: (33-1) 44 49 06 92.
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TEXTOS FUNDAMENTALES DE LA UNESCO

Raza y prejuicios raciales

Articulo primero

1. Todos los seres humanos pertenecen a

la misma especie y tienen el mismo

origen. Nacen iguales en dignidad y
derechos y todos forman parte inté¬

grante de la humanidad.

2. Todos los individuos y grupos tienen

derecho a ser diferentes, a considerarse

y a ser considerados como taies. Sin

embargo, la diversidad de las formas de

vida y el derecho a la diferencia no

pueden en ningûn caso servir de pre¬

texto a los prejuicios raciales; no pueden

legitimar ni en derecho ni de hecho nin¬

guna prâctica discriminatoria, ni fundar
la polîtica de apartheid que constituye la

forma extrema del racismo. (...)

4. Todos los pueblos del mundo estân

dotados de las mismas facultades que les

permiten alcanzar la plenitud del desa¬

rrollo intelectual, técnico, social, econô-

mico, cultural y polîtico.
5. Las diferencias entre las realizaciones

de los diferentes pueblos del mundo se

explican enteramente por factores geo-

grâficos, histéricos, polîticos, econô-

micos, sociales y culturales. Estas dife¬

rencias no pueden en ningûn caso servir
de pretexto a cualquier clasificaciôn

jerarquizada de las naciones y los pue¬

blos.

Articulo 2

1. Toda teorîa que invoque una superio-

ridad o inferioridad intrinseca de grupos

raciales o étnicos que dé a unos el

derecho de dominar o eliminar a los

demâs, presuntos inferiores, o que haga

juicios de valor basados en una dife¬

rencia racial, carece de fundamento cien-

tîfico y es contraria a los principios
morales y éticos de la humanidad.

2. El racimo engloba las ideologîas

racistas, las actitudes fundadas en los pre¬

juicios raciales, los comportamientos
discriminatorios, las disposiciones

estructurales y las prâcticas instituciona-
lizadas que provocan la desigualdad

racial, asî como la idea falaz de que las

relaciones discriminatorias entre grupos

son moral y cientîficamente justifica-
bles; se manifiesta por medio de disposi¬

ciones legislativas o reglamentarias y
prâcticas discriminatorias, asî como por
medio de creencias y actos antisociales;

obstaculiza el desenvolvimiento de sus

victimas, pervierte a quienes lo ponen

en prâctica, divide a las naciones en su

propio seno, constituye un obstâculo
para la cooperaciôn internacional y créa

tensiones polîticas entre los pueblos; es

contrario a los principios fundamentales

del derecho internacional y, por consi¬

guiente, perturba gravemente la paz y la

seguridad internacionales.

3. El prejuicio racial, histôricamente vin-
culado a las desigualdades de poder, que

tiende a agudizarse a causa de las diferen¬

cias econômicas y sociales entre los indi¬

viduos y los grupos humanos y a justi-
ficar, todavîa hoy, esas desigualdades,

esta totalmente desprovisto de funda¬

mento.

(...)

Articulo 4

1. Toda traba a la libre realizaciôn de los

seres humanos y a la libre comunicaciôn
entre ellos, fundada en consideraciones

raciales o étnicas, es contraria al principio
de igualdad en dignidad y derechos, y es

inadmisible.

2. El apartheid es una de las violaciones

mâs graves de ese principio y, como el

genocidio, constituye un crimen contra
la humanidad que perturba gravemente

la paz y la seguridad internacionales.

3. Hay otras polîticas y prâcticas de segre¬

gaciôn y discriminacion raciales que

constituyen crimenes contra la con¬

ciencia y la dignidad de la humanidad y
pueden crear tensiones polîticas y per-
turbar gravemente la paz y la seguridad

internacionales.

(...)

Texto tomado de la Declaraciôn sobre la
raza y los prejuicios raciales aprobada por la
Conferencia General de la Unesco en su

20a. réunion, el 27 de noviembre de 1978

Algunas publicaciones de la Unesco sobre el tema:

La tolerancia: Antologia de textos
Selecciôn de Zaghloul Morsy, Paris, Unesco, 1994, 270 p.

Raza y cultura
Claude Lévi-Strauss, Madrid, Câtedra/UNESco, 1993, 142 p.

Los fundamentos filosôficos de los derechos humanos
Paul Ricîur y otros, Barcelona, Serbal/UNESco, 1986, 376 p.

El derecho de ser hombre
Madrid, Tecnos/llNESco, 1984 (reimpr.), 600 p.

Las dimensiones internacionales de los derechos humanos
KarelVasak (comp.), Barcelona, Serbal/Unesco, 1984, 3 vols., 985 p.
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LA CRONICA DE FEDERICO MAYOR

LOS DERECHOS DE LAS

GENERACIONES FUTURAS

Los dereches de las generaciones futuras

dependen del cumplimiento de los deberes de

las generaciones présentes, frente a sus hijos y

a les hijos de sus hijos. La medida en que estos

ultimes puedan ejercer sus dereches reflejarâ nuestra

textura moral e intelectual.

Actuar a tiempo
Por primera vez en la historia de la humanidad, la

conciencia de la glebalidad y del impacto de nuestras

acciones empezando por la influencia del propio
numéro de habitantes sobre el medio ambiente nos

obhga a procéder de tal modo que se eviten efectos

irréversibles sobre el mismo, que podrian hmitar o

anular a las generaciones venideras el ejercicio de sus

dereches. Es el criterie de irreversibilidad, de

alcanzar puntos de no reterno, el que exige moral-

mente la adopciôn de decisienes a tiempo, antes de

que sea demasiado tarde para corregir las tendencias

que podrîan desembecar, en caso contrarie, en alte-

raciones incontrôlables.

Avizerar, anticiparse, prévenir. Prévenir ne es

una posibihdad tan solo. Es una obligaciôn inesqui-

vable. Es un imperativo ético. Actuar a tiempo. Mirar
hacia adelante para diseiiar el contorno de nuestro

comûn destine. No aceptar nunca el fatalisme: la

constituciôn de la UNESCO nos encomienda una fan-

tâstica misiôn: ser la conciencia de la humanidad.

Ahora bien, esta incluye a les que vienen a un paso de

nosotros, a los que no han Uegado todavîa.

Por lo gênerai, tras una guerra los sobrevivientes

se preocupan intensamente por quienes vendrân

después, ya que desean évitât a las generaciones

fututas los hoffores que han padecido. De este

mode, la muerte que han visto de cerca tiene al

menos el mérite de develverles cierte sentido de la

plenitud vital; no de la vida aislada, egeîsta y hmitada al

instante présente, sino de la existencia soHdaria en el

sentido mâs amplie del término, que incluye la

dimension de temporalidad.

Ne résulta, pues, sorprendente que desde sus pri¬

me ros pârrafos la Carta de las Naciones Unidas men-

ciene la suerte de las generaciones venideras. Al con¬

trario, lo que sî sorprende es que no se haya ampliade y

profundizado esta nociôn de generaciones futuras, en

especial con la perspectiva de los derechos que habrîa

que reconocerles sin dilaciôn. Es cierte que la Cenven-

ciôn sobre Protecciôn del Patrimonio Mundial Cultural

y Natural, adoptada por la Conferencia General de la

Unesco en 1972, se inspirô en esta preocupaciôn de sal-

vaguardar el future idea que aparece explicita en el

texto. Veinte afios después, en la Cumbre de la Tierra, se

adoptô la "Declaraciôn de Rio" en la que se réitéra,

reforzada y consohdada, la nociôn de soHdaridad inter-

generaclenal.

Una nociôn fundamental
Pero, es précise ir aun mâs lejos, es précise garantizar

desde ahora, en la medida de lo posible, los derechos

de las generaciones venideras. El ejemplo mâs elo-

cuente de las hipetecas que pueden gravar taies dere¬

ches es sin duda la centaminaciôn ambiental,

aunque tal vez deberîames decir: los diverses tipes

de contaminaciôn o détériore ambiental y en espe¬

cial lo relative a la energîa nuclear, cuyos problemas

nunca son en reafidad tan categôricos, tan maniqueos

come se presentan a la opinion pûblica. Cualesquiera

sean los intereses en juego polîticos, econômicos,

sectoriales que militen en favor de una u otra selu-

ciôn, nunca han de prevalecer sobre el interés de las

generaciones futuras. Incluso debemos preguntarnos

acerca de la conveniencia de emprender un estudio

comparative de las ventajas de cada soluciôn posible,

en los casos en que la inversion sobrepase con creces

debido a sus efectos el corto plazo. Este estudio

deberîa examinar las consecuencias prévisibles en un



plazo de cincuenta anos; mâs o menos la duraciôn de

dos generaciones.

No cabe duda que en un plazo asî pueden verse

afectados los derechos de estas generaciones: el

derecho a la vida y la conservaciôn del patrimonio

genético; el derecho al desarrollo y la realizaciôn per¬

sonal y colectiva, asî como el derecho a preservar un

medio ecolôgico equilibrado. Por otra parte, se trata

evidentemente de derechos humanos, es decir, de

valores universales y universalmente reconocidos que,

precisamente por ser patrimonio de todos, pueden

constituir un legîtimo objeto de preocupaciôn para la

comunidad internacional en su conjunto. Estamos muy

lejos aquî de esos derechos que no son sino intereses

encubiertos bajo una patina de protecciôn jurîdica.

Los deberes del présente
Es preciso considerar también que los derechos de

las generaciones venideras constituyen una categorîa

jurîdica nueva, diferente, por ejemplo, de los consa-

grados en la Declaraciôn Universal de Derechos

Humanos de 1948. Entre otras razones, porque por
definiciôn, sus titulares sus sujetos, como dirîan los

juristas no existen todavîa. Es cierto que desde los

tiempos de Roma hay casos en los que se reconocen

los fueros de personas que aun no han nacido. Se trata

simplemente de ampliar esta posibilidad, sin que de

ello se dérive necesariamente un estatuto jurïdico
definido para el feto o el embriôn, asunto este que se

debate actualmente en muchos paises.

En verdad esos derechos de nuevo cuno solo

pueden considerarse como taies porque preexisten a

cargo de las generaciones actuales y les imponen

deberes correlativos; son el haber cuyo pasivo cons¬

tituye las obligaciones del présente. En suma, se trata

de una relacion dialéctica deber/derecho que deberia

suscitar en nosotros la conciencia de la unidad intrîn-
seca de la especie humana, asî en el tiempo como en

el espacio.

(Que derechos han de reconocerse a las genera¬

ciones venideras? A menudo se ha sefialado, con

razôn, que todas las prerrogativas enumeradas en los

treinta artîculos de la Declaraciôn Universal de Dere¬

chos Humanos podrîan resumirse en uno solo: el

derecho a la vida con dignidad, que constituye la sîn¬

tesis de los derechos civiles, polîticos, econômicos,

sociales y culturales. Esta ûltima sîntesis podrîa apli-

carse a los fueros de las generaciones futuras, con la

dimension anadida de la perennidad de la vida humana:

en efecto, se trata de garantizar el derecho a vivir con

dignidad sobre un planeta, cuya integridad se haya pro-

tegido debidamente. Volvemos asî a la preocupaciôn

por el medio ambiente que, cuando se examine el siglo

XX en retrospectiva, de seguro aparecerâ como el

gran cambio cualitativo sobrevenido en esta centuria.

Por el momento es preferible, aunque sea por
razones jurfdicas y pedagôgicas, individualizar los

derechos de las generaciones futuras. Primeramente,

es preciso elevar a la categorîa de derecho humano

es decir, otorgar un valor universal a la exenciôn

de los miembros de las generaciones futuras de todo

crimen cometido por sus antecesores. En alguna oca¬

siôn he dicho, quizâ de modo un tanto abrupto, que

la Historia mata, y que, en consecuencia, es preciso

"desarmar la Historia": hasta tal punto résulta évi¬

dente que las generaciones venideras no han de

seguir arrastrando la carga de los crîmenes, reaies o

imaginarios, perpetrados por las generaciones que los

han precedido. Quisiera que esto quedara bien claro:

no se trata de la responsabilidad moral, que nos afecta

a todos, a cada comunidad, a cada naciôn, y que cada

uno ha de asumir en entera libertad; sino que me

refiero a la responsabilidad jurîdica, la que puede

tener consecuencias pénales y civiles.

El derecho a vivir en paz
La otra prerrogativa que en esta hora adquiere enorm e

relevancia es la que algunos han formulado como

"Derecho a la paz y derecho a no ser vfctimas de la

guerra." Pienso en particular en los trabajos pioneros

en este terreno del flamante Instituto Tricontinental

de la Democracia Parlamentaria y los Derechos

Humanos, asî como en la labor realizada por el

Comandante Cousteau y su equipo. Nosotros

sabemos que la guerra no termina cuando callan las

armas, sino que prosigue durante mucho tiempo

todavîa, en detrimento de quienes no tuvieron res¬

ponsabilidad alguna en el inicio de las hostilidades. Este

nuevo derecho que se reconoce a las generaciones de

manana es, en realidad, parte intégrante de la cultura

de paz, cuya instauraciôn la UNESCO procura acelerar.

Si, como decia Bergson, "la idea del porvenir es mâs

fecunda que el porvenir mismo", nosotros vamos a

labrar esta idea, a fertilizarla, abonarla y cultivarla. Los

derechos de las generaciones venideras son los deberes

de las actuales. Manana su existencia dependerâ del

grado en que nos preocupemos de ella hoy.

plazo de cincuenta anos; mâs o menos la duraciôn de

dos generaciones.

No cabe duda que en un plazo asî pueden verse

afectados los derechos de estas generaciones: el

derecho a la vida y la conservaciôn del patrimonio

genético; el derecho al desarrollo y la realizaciôn per¬

sonal y colectiva, asî como el derecho a preservar un

medio ecolôgico equilibrado. Por otra parte, se trata

evidentemente de derechos humanos, es decir, de

valores universales y universalmente reconocidos que,

precisamente por ser patrimonio de todos, pueden

constituir un legîtimo objeto de preocupaciôn para la

comunidad internacional en su conjunto. Estamos muy

lejos aquî de esos derechos que no son sino intereses

encubiertos bajo una patina de protecciôn jurîdica.

Los deberes del présente
Es preciso considerar también que los derechos de

las generaciones venideras constituyen una categorîa

jurîdica nueva, diferente, por ejemplo, de los consa-

grados en la Declaraciôn Universal de Derechos

Humanos de 1948. Entre otras razones, porque por
definiciôn, sus titulares sus sujetos, como dirîan los

juristas no existen todavîa. Es cierto que desde los

tiempos de Roma hay casos en los que se reconocen

los fueros de personas que aun no han nacido. Se trata

simplemente de ampliar esta posibilidad, sin que de

ello se dérive necesariamente un estatuto jurïdico
definido para el feto o el embriôn, asunto este que se

debate actualmente en muchos paises.

En verdad esos derechos de nuevo cuno solo

pueden considerarse como taies porque preexisten a

cargo de las generaciones actuales y les imponen

deberes correlativos; son el haber cuyo pasivo cons¬

tituye las obligaciones del présente. En suma, se trata

de una relacion dialéctica deber/derecho que deberia

suscitar en nosotros la conciencia de la unidad intrîn-
seca de la especie humana, asî en el tiempo como en

el espacio.

(Que derechos han de reconocerse a las genera¬

ciones venideras? A menudo se ha sefialado, con

razôn, que todas las prerrogativas enumeradas en los

treinta artîculos de la Declaraciôn Universal de Dere¬

chos Humanos podrîan resumirse en uno solo: el

derecho a la vida con dignidad, que constituye la sîn¬

tesis de los derechos civiles, polîticos, econômicos,

sociales y culturales. Esta ûltima sîntesis podrîa apli-

carse a los fueros de las generaciones futuras, con la

dimension anadida de la perennidad de la vida humana:

en efecto, se trata de garantizar el derecho a vivir con

dignidad sobre un planeta, cuya integridad se haya pro-

tegido debidamente. Volvemos asî a la preocupaciôn

por el medio ambiente que, cuando se examine el siglo

XX en retrospectiva, de seguro aparecerâ como el

gran cambio cualitativo sobrevenido en esta centuria.

Por el momento es preferible, aunque sea por
razones jurfdicas y pedagôgicas, individualizar los

derechos de las generaciones futuras. Primeramente,

es preciso elevar a la categorîa de derecho humano

es decir, otorgar un valor universal a la exenciôn

de los miembros de las generaciones futuras de todo

crimen cometido por sus antecesores. En alguna oca¬

siôn he dicho, quizâ de modo un tanto abrupto, que

la Historia mata, y que, en consecuencia, es preciso

"desarmar la Historia": hasta tal punto résulta évi¬

dente que las generaciones venideras no han de

seguir arrastrando la carga de los crîmenes, reaies o

imaginarios, perpetrados por las generaciones que los

han precedido. Quisiera que esto quedara bien claro:

no se trata de la responsabilidad moral, que nos afecta

a todos, a cada comunidad, a cada naciôn, y que cada

uno ha de asumir en entera libertad; sino que me

refiero a la responsabilidad jurîdica, la que puede

tener consecuencias pénales y civiles.

El derecho a vivir en paz
La otra prerrogativa que en esta hora adquiere enorm e

relevancia es la que algunos han formulado como

"Derecho a la paz y derecho a no ser vfctimas de la

guerra." Pienso en particular en los trabajos pioneros

en este terreno del flamante Instituto Tricontinental

de la Democracia Parlamentaria y los Derechos

Humanos, asî como en la labor realizada por el

Comandante Cousteau y su equipo. Nosotros

sabemos que la guerra no termina cuando callan las

armas, sino que prosigue durante mucho tiempo

todavîa, en detrimento de quienes no tuvieron res¬

ponsabilidad alguna en el inicio de las hostilidades. Este

nuevo derecho que se reconoce a las generaciones de

manana es, en realidad, parte intégrante de la cultura

de paz, cuya instauraciôn la UNESCO procura acelerar.

Si, como decia Bergson, "la idea del porvenir es mâs

fecunda que el porvenir mismo", nosotros vamos a

labrar esta idea, a fertilizarla, abonarla y cultivarla. Los

derechos de las generaciones venideras son los deberes

de las actuales. Manana su existencia dependerâ del

grado en que nos preocupemos de ella hoy.



yV
S A L A M

'Mj,

JOSE M. G. HOLGUERA,

espanoi, nacido en Salamanca, es traductor y ha

ensenado en las Universidades de Stirling (Escocia),

Dublin (Irlanda) y Rouen (Francia).

Poco mâs que un nombre es Sala¬

manca cuando Polibio, Tito Livio
y Plutarco la introdueen en la historia.
Narran la conquista, en el afio 220 antes
de nuestra era, de Helmantiké por el
gênerai cartaginés Anîbal Barca. Dejan
escrita la leyenda de la recia valentia de
sus mujeres. Los vettones o vacceos que
poblaban la ribera del Tormes han
legado ademâs a la ciudad un toro de
piedra que, con el puente romano,
forma su escudo. Suele atribuirse a Tra-
jano la construcciôn del puente, pero
solo los quince arcos mâs proximos a la
ciudad son del siglo I de nuestra era; los
demâs son muy posteriores y sufrieron
ampUas reparaciones en los siglos XVI y
XVII para subsanar los destrozos pro-
ducidos por las riadas del Tormes.

Del periodo transcurrido entre la
crisis del sistema romano en el siglo III y
la repoblacion de finales del siglo XI
poco ha Uegado hasta nosotros, aparté

de algunos restos de la muralla romana y
luego médiéval, el puente sobre el
Tomes y el toro sobre el puente.

El caballero Bernardo del Carpio, el
conde Raimundo de Borgona y el obispo
Jerônimo son los très creadores de la Sala¬

manca médiéval. Bernardo del Carpio con-
tribuye a la leyenda de Salamanca, con-
virtiéndose en el primer personaje lite-
rario, de una larga y ruidosa hsta, ligado a

Salamanca. Raimundo de Borgofia, por
encargo de Alfonso XI, repuebla la
ciudad a finales del siglo XI con francos,
serranos, casteUanos, gaUegos, toreses,
mozarabes y judios, y le da una organiza¬
ciôn feudal, con un marco juridico y terri¬
torial bien establecido. El obispo don
Jerônimo, antiguo capellân del Cid, se

encarga de la ordenacion eclesiâstica de

Salamanca e inicia el proyecto de cons¬

trucciôn de la Catedral.
El Lazarillo y la Celestina, dos per-

sonajes de ficciôn ligados a Salamanca,



El puente romano y el conjunto arquitectônico
formado por la Catedral Vleja (siglo XII) adosada

a la Catedral Nueva (siglos XVI- XVIII).

el espiritu y la piedra
por José M. G. Holguera

La ciudad espaiiola de Salamanca, famosa por su proyeccion cultural y sede

de una de las universidades mas antiguas de Europa, ha conservado un

conjunto monumental de una riqueza extraordinaria. La ciudad vieja figura

en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO desde 1988.

El Patio de Escuelas. En el centro, la estatua de

Fray Luis de Leôn (1527-1591); al fonde, a la

izquierda, el portai de entrada de la Universidad;
a la derecha, el Hospital del Estudio.

han adquirido tal entidad que se han
convertido en espanoi en nombres
comunes, grado supremo del éxito lite-
rario. La Celestina o Tragicomedia de
Calisto y Melibea (1499), que Fernando
de Rojas probablemente escribiera en
Salamanca, da origen al teatro moderno,
con très personajes que se repetirân des¬

pués en otras literaturas: Celestina, la
vieja alcahueta, y Calisto y Melibea, los
jôvenes amantes a los que acecha la tra¬
gedia. En Salamanca hay una Pefia
Celestina y un jardin o huerto de Calisto
y Melibea. El Lazarillo de Tormes, libro
anônimo publicado en 1554, nos cuenta
en primera persona la lucha de un mar¬
ginal por la vida, con mâs desventura
que fortuna, prescindiendo de la moral

y de los buenos sentimfentos. Con él
surge la literatura picaresca y de inicia-
ciôn. El personaje nace a orillas del
Tormes y recibe su primera lecciôn
magistral de picaro de manos de un
ciego con un coscorrôn contra el "toro
del puente". A la fama de este ha con¬

tribuido mâs que nadie.
El estudiante de Salamanca es el

tercer personaje elegido. Esa figura
recorre la literatura espanola del Siglo
de Oro, pues la Universidad por antono-
masia era la de Salamanca, y el estu¬
diante, el que alli vivîa. Es pîcaro, pen-
denciero (la figura del estudiante es una
variante de la del picaro) pero, sobre
todo, es joven. La figura llegô hasta el
romanticismo con El estudiante de

Salamanca de Espronceda. El peso
o ligereza de los jôvenes, hoy como en
otras épocas, es visible y fundamental
en Salamanca. Le dan el tono, en el sen¬

tido vital y musical, a la ciudad. Mâs de
la mitad de su poblaciôn de hecho tiene
menos de treinta anos.

EL PATIO CHICO
Se consigue allî la ûnica perspectiva de
la Catedral de Santa Maria de la Sede o

Catedral Vieja, como la conocen los sal-
mantinos, empotrada como esta entre la
Nueva (construida très siglos mâs tarde),
el claustro, siete capillas adosadas y una
portada principal neoclâsica, insulsa y
anodina, de 1679. Su construcciôn se

iniciô en el primer tercio del siglo XII y
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La Plaza Mayor, de est	 , ...
iniciada en 1729, segûn los pianos de

Alberto de Churriguera, y concluida en 1755
por Andrés Garcia Quiiiones.
En el centro, el Ayuntamiento.

La Catedral Nueva: portada del Nacimiento.

puede darse por concluida en el ûltimo
tercio del siglo XIII. Su inicial aspecto
aguerrido, de fortaleza, fue aligerândose
y abriéndose a la luz con el tiempo por
influencia del gôtico y hasta engalanân-
dose con algunos aires orientahzantes en

su cimborrio, la Torre del Gallo, que
desde el Patio Chico se observa.

Conozco pocos lugares que impongan
con tanto magnetismo direcciôn a la
mirada, tension a la atenciôn, imperativo
al recuerdo. La torre aparece desde el
exterior como un esbelto tambor cilin-
drico con dos ôrdenes de ventanales de

arco de medio punto, cuatro torrecillas
y cubierta cônica de escamas. Es el
resultado de profundas modificaciones
del plan inicial que introdujo el maestro
Pedro Pérez al cubrir las naves. La
planta no estaba preparada para ello. La
élégante soluciôn arquitectônica que se

le dio es un modelo de creaciôn: intro-
duce una novedad, resuelve con eficacia
y elegancia un problema y continua un
proyecto anterior.

La Catedral Vieja no solo tiene
interés por sus soluciones arquitectô-
nicas, la variedad y riqueza de sus capi-
teles, pinturas y esculturas, el élégante
capricho de la bôveda de la Capilla de
Talavera (ocho arcos semicirculares,
paralelos de dos en dos y todos dife

rentes, que no se cruzan en la clave),
sino también porque su interior alber-
gaba la Escuela catedralicia (mencio-
nada por primera vez en 1130), verda¬
dera precursora de la Universidad. A
ella siguiô unida con el ritual del
examen y concesiôn de titulos que
durante siglos se realizaba en la Capilla
de Santa Barbara.

EL PATIO DE ESCUELAS
Es el observatorio diseîiado para escu-
drinar la fachada de la Universidad. La
pequena plaza, gran realizaciôn urbanis-
tica de principios del siglo XVII, esta
rodeada de los edificios que componen el
nûcleo actual de la Universidad histôrica:
las Escuelas Mayores, el Hospital de

Estudio (hoy Rectorado) y las Escuelas
Menores. La transformaciôn de la Escuela
catedralicia en Estudio General se iniciô
en 1218 por iniciativa de Alfonso IX. En
1255 la Universidad de Salamanca era
uno de los cuatro Estudios Générales con
Oxford, Paris y Bolonia.

Los siglos XV y XVI fueron Ios de

màximo apogeo de la Universidad. En esa

época se construyeron los edificios del
Patio de Escuelas. Las Escuelas Mayores
datan de entre 1415 y 1433. El Hospital
de Estudio se iniciô en 1413. A las
Escuelas Menores se accède por una por-



tada de 1533. El patio, en torno al cual
se situaban dichas escuelas, antécédente
de los actuales institutos de ensefianza
secundaria, tiene arcos gôticos mixtili-
neos, de cinco centres, très de ellos en
contracurva, hermanos de los de otros
patios salmantinos (Casa de las Conchas,
Palacio de Fonseca y claustro alto de la
Universidad. Los claustros y patios de
Salamanca son un tesoro recôndito y des-
lumbrante).

Claustro de los Reyes

(siglo XVI) del Convento de
San Esteban.

El Hospital de Estudiantes, gôtico,
se construyô en el lugar en que la tradi¬
ciôn colocaba el antiguo pretorio
romano, sustituido después por el
palacio de Raimundo de Borgona. La
cresteria plateresca utiliza elementos
renacentistas italianos: sâtiros (uno sor-
prendido en muy privada actividad), car-
telas, foUajes y bichas.

Plateresca, de principios del siglo
XVI, también es la fachada de la Uni¬
versidad. Abigarrada, avanzando provo-
cadora del cuerpo del edificio de las
escuelas mayores, con intensa profusion
de grutescos, escudos y medallones,
encierra para los iniciados un côdigo
renacentista de vida. En el primer
cuerpo de la fachada destaca un meda-
Uôn con las figuras de los Reyes Catô-
licos, y en el cuerpo superior, dos recua-
dros con una representaciôn incompa¬
rable de Venus y Hercules.

La piedra de ViUamayor es protago-
nista, por su cahdad y color, aqui como en
todos los edificas de Salamanca. "Del
color de espiga triguera/ ya madura / son

las piedras que tu aima revisten" escribiô
Unamuno. La estatua de Fray Luis de
Leôn la contempla hoy desde el centro del
Patio de Escuelas con serena aquies-
cencia. Detrâs de la fachada estandarte
se encuentran, en torno al claustro, las

Fachada de la Casa

de las Conchas
(principios del siglo
XVI).

aulas antiguas y la antigua bibhoteca de la
Universidad (la primera bibUoteca univer-
sitaria de Europa se fundô en Salamanca
en 1254). El Aula de Fray Luis de Leôn
conserva hoy la disposiciôn primitiva y en

eUa pronunciô, al retomar contacto con los

estudiantes en 1577, elfamoso "Decîamos
ayer...", cerrando con elegancia el periodo
de cârcel al que le habîan condenado la
envidia y la Inquisiciôn. Guarda un pode-
roso y teatral magnetismo el aula: dos

hUeras de doce bancos, formados por sim¬

ples vigas cuadradas, expectantes ante
una câtedra muda.

En el aula contigua, 359 anos des¬

pués, Unamuno respondiô al "jMueran los

intelectuales! jViva la muerte!" del
gênerai franquista MUlân Astray: "Este
es el templo de la inteUgencia. Estais pro-
fanando su sagrado recinto. Venceréis,
pero no convenceréis. Para convencer hay
que persuadir. Y para persuadir necesi-

tâis algo que os falta: razôn y derecho en

la lucha." Era el 12 de octubre de 1936,
très meses después de estallar la Guerra
CivU. Ante el tumulto que provocaron sus

palabras, el rector fue "acompafiado" a

casa por hombres armados.

La Torre del Gallo
(en el centro), torre
octogonal de la

Catedral Vieja.
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En este "alto soto de terres' (Miguel de

Unamuno) se distingue, en primer piano, la
Universidad Pontificia; a ia izquierda, las terres
de la Clerecia; y a la derecha, la Catedral Nueva.

Una ûltima mirada a la estatua de
Fray Luis de Leôn y al azul y sereno cielo
de otofio al salir de la Universidad. Por
Libreros y Serranos, Uegaria a la esquina
perfecta de la Calle Compania, enmar-
cada por la Clerecia y la Casa de las Con¬

chas. Pasarîa ante la Plaza de San
Benito ensangrentada en otras épocas
por otras luchas civiles que anadieron
espesor y sombra a la leyenda de Sala¬

manca. Alfondo, la cresteria del Palacio
de Monterrey.

"Estas piedras quedarân diciéndole
a la Naturaleza que hubo Humanidad,
huho civilidad, hubo pensamiento, que¬

darân hablândole de plan y de orden y

Tresfechas
220 a.C. La ciudad cae en manos de Anibal

1218: Fundaci6n de la Universidad
1729: Construcciôn de la Plaza Mayor

Très cifras
Habitantes de derecho en 1995: 167.316

Habitantes de hecho en 1995: unos 190.000
Estudiantes universitarlos en 1995:

unos 35.000

Tresfachadas
Universidad (1519)
San Esteban (1610)

Catedral Nueva (1650)

Très patios o claustros
Casa de las Conchas (1512)

Convento de las Duehas (1533)
Claustro de los Reyes (San Esteban) (1539)

TresPalacios
Casa de las Conchas (1512)

De Monterrey (1539)
De la Salina 0 de Fonseca (1546)

de proporciôn al universo", habîa escrito
afios antes Unamuno de la Torre de Mon¬
terrey que veia desde su casa. Moriria
el ûltimo dîa del incivil y desordenado
afio 1936. Su estatua de bronce, como
la de Fray Luis ante la Universidad,
parece seguir pregonando el derecho
del pensamiento a la libertad y el
derecho a la libertad de pensamiento.

LA PLAZA MAYOR
A tiro de piedra, la Plaza. Plan, orden,
proporciôn, pensamiento. Ese parece ser
el programa con que se construyô entre
1729 y 1755. De cuatro lados desi-
guales, proporciones ajustadas, escasa
decoraciôn, harroca elegancia. Fue, en
primer lugar, una buena idea. Y los sal¬

mantinos siguen estando orguUosos,

como si se le hubiese ocurrido a cada
uno de ellos. Amable vivienda colectiva,
patio de vecinos es la Plaza.

A ella se acercan en todo momento
del ano y a todas las horas del dîa, tanto
si quieren pasar desapercibidos como si
desean ser vistos. Cuando el salmantino
vuelve a su ciudad, se dirige sin tardar a

la Plaza para ver si sigue igual, para
observar el color del cielo, para ver a

los viejos amigos que acudirân sin cita a

la cita cotidiana con la Plaza, enamo-
rados sempiternos. Para pasear por eUa,

que es el modo salmantino de estar en
ella. Para estar en ella, que forma parte
del ser salmantino. I

Claustro del Convento de las Dueiias y sus
capiteles esculpidos con figuras fantâsticas
(siglo XVI).



Un mundo sin desechos,
^una utopîa? por France Bequette

u anses cenizos
voiando.

FRANCE BEQUETTE,

periodista

francoamericana

especializada en

medio ambiente.

El programa de investigaciôn

"Emisiôn industrial cero"

(ZERI) de la Universidad de las

Naciones Unidas (UNU) , elaborado

por Gunter Pauli en 1994, se pro-

pone favorecer la investigaciôn

sobre técnicas industriales de pro-

ducciôn sin desechos.

Alcanzar el objetivo "cero dese¬

chos" es tanto mâs importante

cuanto que, segûn la Organizaciôn

de Cooperaciôn y Desarrollo Econô¬

micos (OCDE), la produccion indus¬

trial de los paises no miembros

deberîa triplicarse entre 1990 y

2010. Es preciso, pues, desde ahora

identificar y generalizar a escala

internacional las numerosas tecnolo

gîas disponibles para reducir los

desechos y prévenir otros tipos de

contaminacion en el punto de origen.

Una produccion no contaminante

redunda en beneficio de todos, pues

cada vez résulta mâs costoso alma-

cenar o tratar los desechos.

HACIA
UNA ECOTECNOLOGÎA

Partiendo del principio de que el

modelo industrial idéal es un sis¬

tema que utiliza toda la materia

prima que exige el proceso de pro¬

duccion, el programa ZERI se arti¬

cula en torno a cuatro grandes

etapas: primero, el inventario de

todos los tipos de desechos produ-

cidos a fin de encaminarlos hacia las

industrias que puedan utilizarlos
como materia prima; segundo, la

agrupaciôn de dichas industrias
segûn una nueva forma de concen-

traciôn vertical en que los desechos

de una de ellas constituirian la

materia prima de la otra; tercero,

la determinaciôn de los avances tec-

nolôgicos que permitirân mejorar la

rentabilidad de esta forma de orga¬

nizaciôn; y cuarto, la aplicaciôn en

gran escala de polîticas de desa¬

rrollo que introduzcan los cambios

indispensables y econômicamente

viables para que esta concepciôn de

la industria pueda Uevarse a la

prâctica.

La UNU ha seleccionado algunas

empresas piloto que han aceptado



recoger este desafîo. Teniendo en

cuenta las posibilidades de concen¬

traciôn vertical se han seleccionado

cinco primeros proyectos relacio¬

nados con la piscicultura y la fabri-
caciôn de cerveza; la industria azu-

carera; la explotaciôn forestal; la

industria papelera; el plâstico, el

cemento y los materiales de cons¬

trucciôn. Otras dos, relacionados

con técnicas avanzadas, tratan de

desarrollar tecnologîas de sustitu-

ciôn tomadas de la naturaleza (pig¬

mentos y ceras végétales).

UNA NUEVA

CONCENTRACIÔN

VERTICAL

Las fâbricas de cerveza y de salsa

de soja provocan serios problemas

ambientales. Sus abundantes resi¬

duos sôlidos son a menudo dese-

chados; en efecto, pesé a su

riqueza proteinica, no es rentable

convertirlos en alimento para el

ganado. La soluciôn propuesta por
el ZERI consiste en asociar ambas

industrias a la piscicultura. Ello
supone una série de investigaciones

preliminares: estudiar los efluentes

y los desechos sôlidos de las

fâbricas de cerveza y la mejor

forma de transformarlos en ali

mento para peces; seleccionar las

especies que pueden sacar mâs pro-

vecho de esta alimentaciôn; deter¬

minar que algas purifican mejor las

aguas de evacuaciôn de los estan¬

ques piscîcolas y pueden incluso,

gracias al sol y al oxigeno, constituir

a su vez una fuente de alimentaciôn

para esos peces.

Un problema de otro orden

planteado por esas industrias es el

empleo, para limpiar las instala-

ciones y las botellas, de déter¬

gentes y agentes esterilizadores

muy agresivos que es preciso

enjuagar dos veces. Ahora bien, si

esos détergentes fueran a base de

derivados del azûcar (la alquilpoli-
glucosa, por ejemplo, utilizada en

cosmética y en farmacia), las aguas

servidas podrîan verterse luego

directamente en los estanques de

piscicultura. Una concentraciôn

vertical de esas industrias en fun-
ciôn de su utilidad mutua consti¬

tuye pues la soluciôn idéal preco-

nizada por el ZERI para el reci¬

clado de sus desechos.

Otro ejemplo, a escala mâs redu-

cida, es la valorizaciôn de los dese¬

chos de los ârboles. En el lugar en

que se talan los troncos, también se

cortan las ramas y las hojas. Ahora

De estas botellas
se obtendrà vidrio
reciclado.

bien, las hojas de ciertas especies

arbôreas podrîan utilizarse para

fabricar perfumes, aceites esen-

ciales, pigmentos y conservadores

indispensables para la industria ali-

mentaria todos ellos biodégrada¬

bles, a diferencia de los productos

sintéticos utilizados actualmente.

Como la destilaciôn exige un gran

gasto de energîa, bastarîa tratar los

desechos de madera en una unidad

môvil de destilaciôn que se trasla-

darîa al sitio de la tala. Al finalizar

la operaciôn, los residuos no utili¬

zados podrîan servir de abono

végétal para el campo. Ademâs, la

aplicaciôn de esas soluciones per-

ï mitirîa crear empleos calificados en

â la industria forestal.

I LOS PROGRESOS

< TECNOLÔGICOS

Todo el mundo esta de acuerdo en

que reciclar papel es una excelente

iniciativa, pero pocos saben que es

un procedimiento caro y contami¬

nante. Résulta imposible retirar
mâs de 65% a 80% de la tinta.
Esta operaciôn exige un gran

volumen de agua y la eliminaciôn de

los sedimentos tôxicos es un pro¬

blema casi insoluble. En resumen,

el papel reciclado cuesta mâs caro

que el nuevo. Es preciso, pues,

encontrar nuevos métodos para

retirar la tinta recurriendo a

enziraas, a la raicrobiologia, la bio-

LA UNIVERSIDAD DE LAS NACIONES UNIDAS

Fue creada en 1973 e iniciô sus actividades en septiembre

de 1975. Es un organismo autonome que cuenta con el

patrocinio conjunto de las Naciones Unidas y de la

Unesco. No se trata de una universidad en el sentido

estricto del término, sino màs bien de una red de institu-

ciones, cuyo objetivo es servir de enlace entre las univer¬

sidades de los païses industria lizados y de los paîses en

desarrollo. Ademâs del organismo central de coordina-

ciôn en la sede, en Tokio, Japon, cuenta con cinco cen¬

tres de investigaciôn y capacitaciôn en diverses lugares

del mundo. Los temas t ratados con un enfoque interdis-

ciplinario se referen a los valores humanos universales,

la economia y el desarrollo, las ciencias y las nuevas tec¬

nologîas, la dinâmica de las poblaciones y su bienestar.

El medio ambiente constituye una dimension Integrada

en todos sus programas.



quîmica o la resonancia magnética,

y fabricar tipos de tinta que se des-

prendan mâs fâcilmente de las

fibras. Por ûltimo habrâ que

explotar los residuos del reciclado.

Los sedimentos y fibras cortas

podrîan utilizarse en la construc¬

ciôn como sustitutivo del amianto o

para fabricar paneles aislantes o

carton ondulado.

Las cenizas voladoras en el humo

de los incineradores de desechos

municipales y de centrales meta-

lûrgicas podrîan suministrar

materia prima de alto valor anadido

para la construcciôn, como se hace

ya con el polvo de huila. La indus¬

tria cémentera, por ejemplo, utiliza
sedimentos calcâreos y yeso que

entran en la composiciôn del

cemento, y que podrîan extraerse

en parte de esas particulas. Para

mejorar la eficacia, la dimension de

la fâbrica de cemento deberia ajus-

tarse al tamano de la ciudad y al

volumen de desechos incinerados.

LAS TECNOLOGIAS

"NATURALES"

Un cierto numéro de investigaciones

del proyecto ZERI se ocupan de

"tecnologîas" que existen en la

naturaleza, pero que son aun poco

conocidas. Hasta ahora solo la

industria farmacéutica se ha inte¬

resado por ellas.

Consideremos por ejemplo los

pigmentos. En la industria textil y

del automôvil, asî como en los cos-

méticos y la alimentaciôn, es impo¬

sible prescindir de ellos. Existen

actualmente 4 500 colores, casi

todos producidos por la industria
petroquîmica. En la industria

textil, por ejemplo, solo una infima

proporciôn de pigmentos se adhiere

a las fibras; la mayorîa se des-

prenden con el agua del lavado, que

luego es preciso depurar. Ello

explica que numerosas fâbricas se

hayan trasladado a paises en desa¬

rrollo, donde el costo de produc¬

cion es mener y los contrôles

ambientales menos rigurosos.

En la industria automovilîstica,

I usado

antes de su

tratamiento en

una planta de

reciclado.

las técnicas de pintura han evolucio-

nado considerablemente en los

ûltimos veinte anos, en particular
gracias a las pinturas en polvo o a

base de agua. Esas técnicas permiten

evitar los sedimentos de las talleres

de pintura, considerados como dese¬

chos industriales especiales, cuya

incineraciôn exige énormes precau-

ciones. Pero las pinturas metahzadas

siguen siendo potencialmente peli-

grosas para la salud.

Para evitar esos inconvenientes

la UNU sugiere observar el plumaje

de los pâjaros. Su colorido no pro-

viene de pigmentos, sino de la

refracciôn de la luz que reproduce

toda la gama del arco iris. Las fibras

sintéticas (en particular las fibras

ôpticas utilizadas en telecomunica-

ciôn) poseen esa cualidad y consti¬

tuyen la base de la investigaciôn.

Pero falta mucho camino por reco-

rrer antes de aplicar esta tecnologia

a la pintura de los automôviles.

Los pâjaros nos ofrecen otro
regalo original. Producen dife¬

rentes tipos de cera indispensables

para su supervivencia. La de sus

plumas es liquida y de fâcil aplica¬

ciôn a -30° C, mientras que a +40°

se solidifica. El programa ZERI se

propone estudiar en particular la

cera del plumaje de los gansos sal-

vajes que vuelan a gran altura del

polo Norte al ecuador. Las ceras

sintéticas protegen la pintura de los

autos, trenes, aviones y satélites y

reducen su fricciôn en la atmôsfera,

pero su fabricaciôn es contaminante

y no son degradables. Serîa pues

muy ventajoso encontrar un sustitu¬

tivo. Pero antes de utilizar ese pro¬

cedimiento en la industria, habria
que demostrar la estructura mole-

cular de la cera de los gansos sal-

vajes y descubrir su misteriosa com¬

posiciôn. I

Para saber màs:
Programa UNU/ZERI, 53-70

Jingumae 5-chome,

Shibuya-ku, Tokio 150, Japon.

Tel: (81-3) 3499 2811.

Fax: (81-3) 3499 2828.

FUENTES:

Zéro émissions

research initiative,

por Gunter Pauli,

1994.

Production et

produits moins

polluants, OCDE,

1995
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ADIOS VACA, CERDO Y TERNERO
Segûn un informe de la FAO, en la actualidad unes 1500 razas de animales de crîa, de las

4 000 0 5 000 existantes, se encuentran en peligro de desapariciôn. En los paîses en desa¬

rrollo la râpida multiplicaciôn de razas comerciales de alto rendimiento pone en peligro la

supervivencia de las razas Indîgenas, mientras en Europa, por ejemplo, la alta proporciôn de

raza Holstein ha terminado por empobrecer la base genética del ganado vacuno lechero. La

diversidad genética de las razas permite a los criadores seleccionar y crear nuevas razas

mejor adaptadas o mâs productivas, por lo que es imprescindible adoptar medidas urgentes

para preservarla.

COMPANIAS DE
SEGUROS Y ECOLOGiA

En un informe publicado en 1995, expertos

de las Naciones Unidas afirman que los

cambios climâticos ocasionados por la acti¬

vidad humana ya han comenzado a mani-

festarse y que cabe prever un aumento de

las catâstrofes naturales (inundaciones,

sequîas, huracanes, etc.). Segûn el Pro¬

grama de las Naciones Unidas para el Medio

Ambiente (PNUMA), tras las tempestades y

ciclones de 1987 a 1995, periodo en el que

también se multiplicaron las inundaciones

y las sequîas, las compafiîas de seguros

tuvieron que pagar a sus asegurados mâs

de 50 mil millones de dôlares. Ello ha llevado

a catorce compahîas de seguros europeas y

japonesas a firmar en noviembre de 1995

una declaraciôn en que se comprometen a

protéger el medio ambiente, integrando la

ecologîa en su polîtica de gestion y reduc-

ciôn de riesgos.

LAFAOYELHAMBRE
El presupuesto actual de la Organizaciôn de

las Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali¬

mentaciôn (FAO), destinado a mejorar la situa

ciôn alimentaria de 800 millones de seres

humanos, de los cuales 200 millones son

ninos, équivale a las sumas invertidas en ali¬

mentes para perros y gatos en solo sais dîas

an nueva paîses desarrollados, afirmô el

Director General de la FAO, Jacques Diouf. Al

proponar para 1996-1997 un presupuesto de

crecimiento cero (697,8 millones da dôlares),

al Sr. Diouf seiialô que esa tendencia a

recortarrecursos que ya son insuficiantes se

debe a la voluntad de ciertos Estados Miem¬

bros da aconomizar para reducir sus dese-

quilibrios presupuestarios.

UNA NUEVA ALGA
TÔXICA

A fines da 1994 al IFREMER (Institute

Francés da Investigaciones sobre la Explota¬

ciôn del Mar) détecté en varias bahîas de

Finisterre, Francia, la presencia de una micro

alga tôxica para la fauna acuâtica (Heterosigma

carterae). Da esta tipo da alga, que ha prolife-

rado hasta alcanzar varios millones da indivi¬

duos por litro, se desprenden sustancias

que atacan las branquias y el aparato diges-

tivo de los peces, provocando una muerte

râpida por asfixia. Sa dasconocen aun las

causas de esa repentina proliferaciôn.

GUSANOS AZULES
Como resultado de una manipulaciôn genética realizada en la Uni¬

versidad de Nottingham, Reino Unido, un gusano acuâtico (Cae-

norhabditis elegans], habitualmente trasiûcido, ha adquirido la pecu-

liaridad de volverse azul an contacto con productos quîmicos

tôxicos 0 con metales pesados. Dado que el cambio de color lleva

pocas horas y su intensidad as proporcional al grado de contami¬

nacion, esta gusano acuâtico constituye un indicador sumamente

eficaz de la calidad del agua.

UN EFECTO INESPERADO
Los cientîficos comienzan a pensar que los aerosoles (pequenas

partîculas de compuestos sulfûreos y otras sustancias contami¬

nantes que flotan en la atmôsfera) podrîan tener la virtud da con-

trarrestar o incluso invertir el efecto da invernadero en ciertas

ragionas muy industrializadas. Los aerosoles provienen sobre todo

de la combustion de anargîas fôsiles, pero son emitidos también

por los organismos vivos y los volcanes. Al devolver a la atmôsfera

los rayes del sol y modificar asî directamente la proporciôn de radia-

clones que llegan a la superficie terrestre, los aerosoles podrîan con-

tribuir a aminorar el recalentamiento mundial. Un dato mâs que habrâ

que tanar en cuenta en las proyecciones climatolôgicas.

BAMBU Y ROTA
Los ingresos mundiales producidos por la explotaciôn del bambû y

de la rota superan los 11 mil millones de dôlares, y 2.500 millones

de personas utilizan el bambû o dependen de él para subsistir. Prâc¬

ticamente la totalidad de la rota y gran parte del bambû son silves-

tres y su explotaciôn excesiva représenta un peligro para los habi¬

tats forestales tropicales. Por ese motivo el IPGRI (Consejo Inter¬

nacional de Recursos Fitogénicos), la INBAR (Red Internacional para

el Bambû y la Rota) y la Organizaciôn de las Naciones Unidas para la

Agricultura y la Alimentaciôn (FAO) orientan sus investigaciones hacia

una major utilizaciôn y desarrollo de ambos productos. Ello contri-

buirâ a la conservaciôn de las zonas forestales al reducir la presiôn

sobre los bosques naturales, y al mismo tiempo generarâ nuevas

fuentes de empleo a nivel local.
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Una forma de éxtasis

Isabelle Leymarie entrevista a

TERESA LAREDO

Conclerto de Teresa Laredo en la sede de la Unesco (Paris) en 1992.

Teresa Laredo, planista, clavecinista y

compositora bollviana de fama internacional,

estudio en la Academia Santa Cecilla de

Roma (Itaiia) y en el Mozarteum de

Salzburgo (Austria), antes de enseiiar en el

Conservatorio de Ginebra (Suiza). Acaba de

realizar para la Unesco una investigaciôn

sobre las composltoras bolivianas y ha

grabado, recientemente, dos discos, uno

dedicado al mùsico argentino Alberto

Ginastera y a mùsicos bolivianos, y otro a las

obras de juventud de Clara Schumann.

ISABELLE LEYMARIE,

musciôloga francoamericana.

Se diria que para usted la

mûsica es ante todo un estado de

exaltaciôn, prôximo a lo sagrado...

Teresa Laredo: Hay una palabra que

traduce perfectamente lo que expéri¬

mente en contacto con la mûsica:

jûbilo. La mûsica permite vivir

estados de conciencia superiores, y

transmitirlos. Por ese motivo me

encanta enseiiar. A menudo he reali-

zado animaciones musicales. Me gusta

improvisar ante los pûblicos mâs

diverses, salir de los marcos conven-

cionales, desbordar las fronteras. Me

atraen las mûsicas y las sensibilidades

mâs variadas...

iCômo naclô en usted ese

ecumenismo musical?

T. L: De nina bailaba flamenco, con cas-

tanuelas y zapateado, y tocaba el xilo-

fono. Sentîa la mûsica en todo el

cuerpo. También bailaba las danzas

indîgenas de mi paîs. Una de mis

abuelas, de temperamento exubérante,

nacida en Granada, cantaba. La otra,
boHviana, mâs reservada, tocaba el

piano: valses, mûsica de salon. Mâs

tarde vivî très aiïos en Casablanca,

donde me interesé por la mûsica arabe

y su influencia en la mûsica espaiiola.

En Marruecos, tocaba el qanun sin

haberlo aprendido, mientras estudiaba

arpa clâsica en el conservatorio. La

mûsica oriental me atrae porque con

sus cuartos de tono traduce todos los

S, matices del sentimiento. También me

o- interesé por la mûsica de la India, y he

ensenado ragas en el piano.

No debe resuitar fâcil ejecutar
ragas en el piano, sobre todo
cuando se trata de restituir los
glissandiàe un tono a otro...

T. L.: Sî, era un poco decepcionante.

Luego vivî en Sydney, Australia, y la

mûsica de los aborigènes me fasciné.

Su cultura, sus instrumentes musi¬

cales, en particular el didjeridoo,
todo me encantaba. Me parece que la
mûsica aberigen logra traducir el

rumor del mar y del viento, incluse el

movimiento de las hermigas.

lY su labor de compositora?

T. L: Come no tengo capacidad respi-

ratoria sufîciente para tocar la zam-

poîia bolivîana, en mi casa conecto ese

instrumento a un sampler que sinte-

tiza su sonido y lo intégra al teclado.

Muchas de mis composiciones las he

realizado directamente en este apa¬

rato. Frotando el pie en el suelo, por

ejemplo, obtengo sonidos que retrans-

mitidos por el sampler hacen pensar

en sonidos césmicos.



i,Se trata, en este tipo de

composiciôn, de mûsica concreta?

T. L.: En cierta forma si, pero combi-

nada con notas. Con ese instrumento

me proyecto hacia el siglo XXI. Com-

puse "Polvo de estrellas" contem-

plando un cuadro pintado por mi

sobrina, que représenta la Tierra y las

galaxias y un grupo de ninos que des-

cienden hacia nuestro planeta. Son

voces, vibraciones de inocencia que

nos ayudan a purificarnos. Llegan a la

Tierra y se unen en una armonïa celes-

tial. Soy muy sensible al panteïsmo

andino, a sus ritos césmicos y solares,

a las celebraciones del equinoccio.

Usted siente una aficiôn

particular por las compositoras
femeninas...

T. L.: Lo que me interesa en las

mujeres es que durante mucho

tiempo se dedicaron a la mûsica mien¬

tras permanecian encerradas en sus

casas, en la corte o el convento. Solo

mâs tarde empezaron a tocar en los

salones y, poco a poco, a estudiar en

conservatorios. En este momento me

intereso por la obra de Amy Beach,

una norteamericana contemporânea

de Olivier Messiaen, y por Seyma¬

nowska, una polaca, autora de noc-

turnos que Chopin admiraba. En Fri-

burgo hace poco propuse al pûblico

una adivinanza: toqué una pieza de

Seymanowska y todo el mundo creyo

que era de Chopin.

oCômo logra retener obras de

horizontes tan diversos?

T. L.: Al parecer poseo una memoria

apta para ello. He tenido, por otra

parte, experiencias muy variadas: he

acompanado ballets, interpretado

mûsica de câmara, tocado en conciertos,

ofrecido recitales. He vivido momentos

de éxtasis tocando la mûsica de César

Franck, en particular. Incluso un dia en

una localidad de America Latina donde

no habia piano, llevé un casete de

mûsica y, ante un pûblico infantil estu-

pefacto, me puse a mimar mi interpre-

taciôn en un piano imaginario.

iCômo naciô su pasiôn por

Clara Schumann?

T. L.: A los trece anos, en Bolivia, ya

habîa leido su diario y su correspon-

dencia con Robert Schumann y con

Brahms. Mâs tarde encontre una per¬

sona que habia fotografiado docu¬

mentes sobre Clara y que me ofreciô sus

archivos. Yo sentia por Clara una gran

admiraciôn: le encantaba dar con¬

ciertos; no interpretaba sus propias

obras, sino que difundia la de los

demâs, y siempre se éclipsé detrâs de

su marido. Entonces me dije: "Ahora ha

Uegado tu turno: yo voy a dar a conocer

tu obra."

A partir de entonces decidi rescatar

brèves obras compuestas por mujeres,

instantes fugaces de vida que los hom¬

bres suelen desdenar. Comencé a inves-

tigar e hice descubrimientos sorpren-

dentes. Y, por ûltimo, Clara me

infundiô el valor necesario para empezar

a componer. Creo que he interpretado

lielmente su mûsica. De ella émana un

halo que es preciso dejar entrar en cada

trozo para que el conjunto transmita

toda la inspiraciôn de la artista.

Cada nota parece dotada de

vida propia...

T. L: Asi es. De ahi el vinculo entre la

mûsica, la poesîa y las demâs formas de

arte. A menudo, cuando compongo, las

palabras y la melodïa surgen al mismo

tiempo. En el fondo la mûsica me ha

ensenado a percibir nuestras cualidades

ocultas. La magia que se desprende de

la mûsica pasa por nuestro yo mâs

intimo, por eso que también puede 11a-

marse el aima una realidad propia de

cada cual, pero que, al mismo tiempo,

lo une a los demâs ...

las seis

banderas

delà

tolerancia
Con motivo del Afio de las

Naciones Unidas para la

Tolerancia (1995), la Unesco

solicité a seis grandes artistas

que disenaran estas banderas

que simbolizan el espiritu de

tolerancia. Fueron izadas por

primera vez en la sede de la

Organizaciôn, en Paris, el 16

de noviembre de 1995 al

celebrarse su cincuentenario.

Se confié la reproduccion de

las obras a Pierre Cardin,

embajador de buena

voluntad de la Unesco. La

Organizaciôn regalarâ un

juegocompletoasusl85

Estados Miembros para que

en 1996 hagan flamear estas

banderas en sus respectivos

paises. Bajo la imagen de cada

una de ellas, un comentario

del artista explica su

significado.
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El globo espiritual
por Robert Rauschenberg (Estados Unidos).

'Este corazôn doble se présenta como un ôrgano
espiritual que marca el ritmo vital de la Tierra.'

El soplo de la fratemidad
por Souleymane Keita (Sénégal).

"Una mûsica azul en un cielo azul, una imagen de
esperanza al conciuir el siglo XX."

î^

La tierra es nuestra piel
por Roberto Matta (Chile). 'Hayqueamar a laTierta

sobre todas las cosas. Ella es la verdad y la luz.'

El equiiibrto de la vida
por Dan You (Vietnam).

"El aire, ei hjego, la tierra y el agua, generadores de

todoloexistentey mâs alla de todo dogma.'

El camino de lo infinité
por Rachid Koraichi [Argelia).

"La estrella brilla en el corazôn humano,

ensombrecido por las pasiones.'

Armonïa y evoluciôn
por Friedensreich Hundertwasser (Austria).
"La forma représenta al ser humano, y el color azul,

la esperanza; es el sîmbolo del desarrollo de la

humanidad, parte intégrante del universo."
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Imageii y esciitura

La idea de que el libro y la palabra impresa estân en deca-
dencia proviene, en gran parte, del éxito de la imagen y de los
medios de comunicaciôn que se sirven de eUa: el cine, la télé¬

vision, la pubUcidad, las historietas Uustradas, los sistemas
de senales de trânsito, etc.

Sin embargo, son al parecer pocas las personas que se

han puesto a considerar que ese éxito de la imagen se debe,
a su vez, al hecho de que se han incorporado a la historia
moderna grandes multitudes por lo gênerai analfabetas o

recientemente alfabetizadas.
Es obvio que el analfabeto tiene una sensibilidad visual

particular. El mundo entero constituye para él un vasto sis¬

tema de signes que debe interpretar y traducir continua-
mente. El origen mismo de la escritura, su lento paso de la
reproduccion del objeto al sîmbolo, demuestra que el
hombre primitive confia a la mirada las funciones que el
hombre civihzado encomienda al oido. Por tanto, y en primer
lugar, no se trata propiamente de una decadencia del libro
sino de un éxito de la imagen, éxito alcanzado no entre
quienes han leido siempre sino entre aquellos que, hasta
ayer, no sabîan leer todavîa.

Si, como suponemos, tal es la verdad, habrâ de produ-
cirse dentro de poco una decadencia progresiva de la imagen
al mismo tiempo que un éxito del libro. En otros termines, a

medida que sean alfabetizadas, las masas populares aban-
donarân el lenguaje primitivo y directe de la imagen por el
lenguaje mâs elaborade e indirecte de la palabra impresa.

Por otra parte, el empleo de la imagen en el mundo
modemo es enteramente distinto del que se hacia de ella en
el mundo primitivo. En este, la imagen constituîa el comienzo
de la comunicaciôn; hoy dia no es sino el retomo provisional
a condiciones que son, posiblemente, transitorias. El mundo
moderno no se ha vuelto primitivo por la incorporaciôn de
las masas populares, sino que se halla temporahnente "pri-
mitivizado" por ellas. En suma, aun en el caso del trânsito del
lenguaje de las imâgenes al de la palabra impresa, volverâ a

producirse el fenômeno de la filogénesis repetido por la onto-
génesis.

Demuestra tal vez la verosimilitud de esta hipôtesis la
inmensa difusiôn de las ediciones de bolsUlo. Entre el Ubro
tradicional y el Ubro de bolsdlo la diferencia no es exclusi-
vamente de calidad y de precio. En realidad, se trata de dos
tipos de libres enteramente distintos. El libro tradicional
correspondîa y sigue correspondiendo a un contexte cultural
sedimentado y orgânico que dura desde hace siglos. En
cambio, el Ubro de bolsUlo disemina, de una sola vez, en un
terreno completamente virgen, los gérmenes de la cultura de
todas las épocas y de todos los lugares. En unos pocos anos
se ha sumido, sin preparaciôn alguna, a una humanidad
recientemente alfabetizada en una cultura de treinta siglos.

El peligro radica en que esta cultura no sea asimUada
sino amalgamada, reducida a formulas y a sîntesis mediante
una vasta operaciôn sincretizante y aniqiûladora, tras lo cual
las multitudes quedarân en libertad de volver a la imagen,

por Alberto Moravia
Escritor italiano (1907-1990)

que sera en lo sucesivo el ûnico medio de comunicaciôn. Y en
este sentido parece orientarse el marxismo en China, que
rechaza la cultura del pasado en su totalidad. Las inmensas
masas populares chinas serîan como una pagina en blanco en
la cual puede esciibirse lo que se quiera. Pero habrâ que ver
que se escribe, finahnente, en esa pagina.

Por otra parte, desde hace algûn tiempo parece que la
imagen ya no da mâs de sî. Al permitir que el espectador la
capte pasivamente, sin hacer el mener esfuerzo por inter-
pretarla, la imagen termina siendo ella misma vîctima de esa

pasividad. Simplemente, los espectadores del cine o de la
télévision no ven lo que se desarrolla ante sus ojos en la pan-
talla. 0, si lo ven, no lo comprenden. La pasividad ha atro-
iiado su atenciôn, ha provocado en eDos una distracciôn que
Unda con la ceguera. Ciertamente "ven" la senal que en una
carretera indica la existencia de una escuela, o al cowboy a

caballo que dispara, pero en lugar de ver ya no hacen sino
obedecer a un reflejo condicionado, siempre igual que no
permite la mâs mînima réflexion ni, por tanto, la minima
comunicaciôn posible. Por lo demâs, el propio Marshall
McLuhan lo admite al decir que el medio de comunicaciôn es

el mensaje.
En suma, no hay prueba alguna de la decadencia del

Ubro. Aun pasando por alto el hecho fundamental de que el
Hbro nace de la naturaleza, es decir, de la facultad absolu-
tamente humana y al mismo tiempo absolutamente natural
de emitir palabras y organizarlas en un discurso, cabe
senalar que el libro esta formado por palabras que, en deter¬
minadas condiciones de creaciôn poética, son "también" imâ¬

genes. Es decir, que entre la imagen sugerida por el libro y la
imagen que aparece en una pantaUa no hay una diferencia
fimdamental. Mejor dicho, la ûnica, e importante, consiste en
que la imagen de la pantalla no permite libertad alguna a la
imaginaciôn: no es sino lo que es.

En cambio, lo que cabrîa es distinguir entre lectura y
lectura, entre Ubro y Ubro. Hay Ubros que hacen de la lec¬

tura un mero ejercicio fîsico. Estos Ubros, escritos para el
consumo, con un lenguaje y un contenido convencionales, no
se leen en reahdad, sino que se los recorre con la mirada: el
lector, al pasar de una frase hecha a otra, de un lugar comûn
a otro, tiene la impresiôn de haber leido, cuando lo ûnico
que ha hecho es constatar la existencia de un mécanisme
verbal tan impénétrable como insignificante. La primera con-
diciôn, pues, para que un Ubro sea verdaderamente "leido"
es que esté verdaderamente "escrito". Si existe una deca¬

dencia del libro, ella no se debe al hecho de que las masas
populares no lean, sino a que leen Ubros que no han sido
escritos, sino simplemente impresos.

Por tanto, el hbro debe ser pensado, creado; de lo con¬

trario, no es un libro, hasta el punto de que el porvenir del
Ubro dépende de la capacidad poética, creadora, represen-
tativa e imaginativa de la escritura. El Ubro habrâ de sal-
varse si se "escriben" los libres, y perecerâ si nos Umitamos
a "imprimirlos."
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Las Revistas se exponen
en la

16' Feria del Libro
22-27 Marzo 96
Pans Porte de Versailles

Visitad la 6" Feria de la Revista :

600 revistas de todos Ios temas

animaciones, debates, exposiciones

numerosas revistas americanas y extranjeras

La Feria de ta Revista esta organizada por ENT'REVUES y
OIP, con la colaboraciôn del Centro Nacional del Libro y
del Sindicato de la prensa periodica cultural y cientifica.

Mafiana reservada a los libéras
' tunes 25 marzo 9h30 - Î3h

i 'Animaciones, programa de dedicatorias
Minitel 3616 SALONS-'LIVRE (i.29F;,i.,to)

Precio de la entrada
acoplado con Musicora ; 30 Francos

' g tntrada gratuita
I para los profesionaies

con la presentaciôn de un justificanîe
f para los jôvenes de menos de 20 anos de la Isla de Francia

La Feria deî Libro esta organizada bajo la égida del

SVNniCAT MATIQNAL DE

L'EDITION
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omuniquese con la Unesco
a través de Internet

conectândose con el servidor Unesco
gopher.unesco.org

o
http://www.unesco.org
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Ud. encontrarâ el ïndice de los 22 ijltimos numéros de Ei Correo de ia Unesco, comunicados de
prensa, direcciones, nijmeros de fax, télex y mensajerïa electrônica de las oficinas régionales,
comtsiones nacionales y cîubs Unesco, un repertorio de îas bases de datos de ia Unesco, diverses
servicios de informaciôn, imâgenes en colores deî jardïn japonés y de otras vistas de la sede de la
Organizaciôn, asî como reproducciones de las obras de arte que alberga, como la "silueta
descansando" del escultor britânico Henry Moore.

Si quiere establecer contacto directamente con

EL (pRREO DE LA UNESCO
y comunicarnos sus sugerencias y comentarios dirïjase a:

correo.unesco@unesco.org

http://www.unesco.org
mailto:unesco@unesco.org
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